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    –La empresa Smythe será tuya… con una condición.


    Eliza Smythe miraba a su único hijo con expresión seria.


    Stone Lachlan tenía el brazo indolentemente apoyado sobre la repisa de la chimenea, en el salón de su lujosa casa en Manhattan.


    Ni un solo parpadeo traicionaba sus emociones. No pensaba hacerle saber lo que esa oferta significaba para él hasta que la empresa fuera suya y nadie pudiera arrebatársela.


    –¿Y cuál es esa condición? –preguntó, llevándose la copa de coñac a los labios con aparente indiferencia.


    –Tienes que casarte…


    –¡Casarme! –Stone casi se atragantó con el carísimo coñac francés.


    –Y sentar la cabeza –añadió su madre–. Quiero tener nietos mientras sea joven para disfrutarlos.


    Stone dejó la copa sobre la mesa. Nietos… cuando él todavía no había podido apartar de sí los recuerdos de un niño cuya madre estaba demasiado ocupada con los negocios como para interesarse por él.


    –Si piensas dedicarle a tus nietos el tiempo que me dedicaste a mí, ¿para qué vas a retirarte? –preguntó, con un cinismo imposible de disimular–. No se tarda mucho en dar instrucciones a las niñeras.


    Eliza apretó los labios.


    –Si te sirve de consuelo, lamento mucho no haber sido una buena madre –dijo entonces. Stone percibió una nota de dolor en su voz, pero no quiso prestarle atención–. Si pudiera volver a empezar…


    –Si pudieras volver a empezar harías exactamente lo mismo –la interrumpió Stone–. Te dedicarías por completo a la empresa familiar, olvidándote de todo lo demás.


    Su madre inclinó la cabeza, aceptando la verdad de esas palabras.


    –Quizá –murmuró, dolida–. Entonces, ¿cuál es tu decisión? ¿Aceptas la oferta?


    –Estoy pensándolo –dijo Stone–. ¿Por qué quieres que me case?


    –Porque es hora de que empieces a pensar en un heredero –contestó Eliza–. Vas a cumplir treinta años. Tienes responsabilidades en la empresa Smythe y en Lachlan Internacional y deberías tener hijos que siguieran tus pasos.


    Stone deseaba que aquello fuera una broma, pero su madre no sabía lo que era bromear. ¿Casarse? Él no quería casarse. Nunca había sentido la tentación de hacerlo. Un psiquiatra lo pasaría en grande con él; seguramente achacaría esa actitud a su triste infancia.


    Pero la verdad en opinión de Stone era que, sencillamente, no quería darle explicaciones a nadie sobre lo que hacía o dejaba de hacer.


    Además, ¿de dónde iba a sacar una esposa?


    Aunque, la verdad, encontrar una mujer que quisiera casarse con él sería fácil. Había miles de chicas buscando un novio rico… El problema era encontrar una a la que él pudiese aguantar durante más de cinco minutos, una que no quisiera dejarlo en la ruina cuando el matrimonio se anulase.


    Cuando el matrimonio se anulase… se terminaría todo. Se casaría con alguien de forma temporal, le daría una buena suma de dinero para que aceptase interpretar el papel de su esposa durante unas semanas y listo.


    –Redacta los papeles, madre –dijo entonces, con voz ronca–. Encontraré una esposa.


    –Hay otra condición.


    –¿A qué te refieres? ¿También quieres aprobar mi elección de esposa?


    Eliza negó con la cabeza.


    –No quiero que te cases a toda prisa. Prefiero esperar hasta que encuentres a la mujer adecuada. Pero al menos, ahora sabré que lo estás pensando. La condición es que el matrimonio debe durar al menos un año, con los dos viviendo bajo el mismo techo… antes de que la empresa sea tuya.


    Un año.


    Stone buscó rápidamente una salida. Encontraría una esposa y en cuanto hubiera pasado un año, pediría una discreta anulación. Se sintió culpable por el engaño, pero inmediatamente se encogió de hombros. No le debía nada a su madre. Y sería una forma de vengarse por manipular su vida.


    –Muy bien, madre. Trato hecho. Si encuentro una esposa, me darás tu posesión más preciada.


    Eliza Smythe se levantó del sillón, incómoda.


    –Sé que no he sido una buena madre para ti, pero me importas mucho. Por eso quiero que encuentres una esposa. Puede que ahora te guste estar soltero, pero algún día te sentirás solo.


    Stone se encogió de hombros. No pensaba dejar que su madre le tocase el corazón después de tanto tiempo. Fue ella quien decidió abandonarlo cuando era niño.


    –Lo que tú digas.


    –Al menos, piénsalo –suspiró Eliza–. Jamás creí que diría esto, pero estoy deseando retirarme.


    –Yo tampoco pensé que lo dirías nunca.


    Y así era. Su madre vivía para la empresa que le dejó su padre al morir, cuando ella solo tenía veinticinco años; una empresa que amó mucho más que a su hijo y a su marido.


    Stone se había resignado a esperar durante años para heredar la compañía de su abuelo, pero nunca dejó de soñar que podría fusionar Smythe y Lachlan, la empresa que había sido de su padre hasta su muerte, ocho años antes.


    Cuando Eliza se marchó, Stone entró en el despacho, sin dejar de pensar en la proposición. Debía buscar una esposa que aceptara casarse con él solo por conveniencia.


    ¿Por qué no? No había pensado nunca en casarse, pero si era necesario, se casaría.


    Mientras le daba vueltas a la cabeza, empezó a revisar el correo. Entre los sobres había uno marrón, el que recibía de su abogado cada trimestre para informarle sobre los progresos de la joven que estaba bajo su tutela, Faith Harrell.


    Faith.


    Era una cría de doce años cuando la conoció. Él acababa de salir de la universidad y ambos lloraban la muerte de sus padres en un accidente de barco. Y se había quedado de piedra cuando la madre de Faith le pidió que fuera su tutor.


    ¿Tutor… él? Sonaba como algo del siglo pasado, pero no pudo negarse. La señora Harrell sufría esclerosis múltiple. Además, estuvo treinta años casada con un millonario y no sabía nada de los negocios de su marido. Y a su padre le habría gustado saber que se hacía cargo de la hija de Randall Harrell, su mejor amigo.


    De modo que se hizo cargo de la tutela de Faith. Había cuidado de ella y de su madre… sobre todo al descubrir el estado de las finanzas de los Harrell.


    La empresa de Randall estaba a punto de declarar bancarrota y Faith y su madre no tenían un céntimo. Aunque no lo sabían.


    Stone había pagado todas sus facturas desde entonces sin decirles nada. No veía razón para disgustar a la frágil viuda con la noticia y menos a su hija, apenas una niña.


    Era lo que su padre habría hecho y los gastos no hacían mella en su fortuna.


    Faith.


    Su nombre conjuraba la imagen de una niña delgada con uniforme de cuadros, aunque sabía que no había vuelto a ponerse el uniforme desde que salió del internado. Hacía más de un año que no se veían. Faith se había convertido en una jovencita muy guapa y seguramente lo sería más en aquel momento.


    Unos meses más tarde terminaría el segundo año de carrera y, aunque no la había visto en persona recientemente, estaba deseando leer el informe de su abogado.


    Mientras abría el sobre pensaba distraídamente en el asunto de encontrar esposa, pero al leer la nota marcó a toda prisa un número de teléfono.


    –¿Cómo que Faith ha dejado la universidad?
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    Una mano enorme sujetó su muñeca mientras estaba colocando un vestido en el escaparate de la boutique.


    –¿Qué demonios haces? –oyó una profunda voz masculina.


    Perpleja, Faith levantó la mirada y vio el rostro furioso de Stone Lachlan.


    Su corazón dio un vuelco. No había visto a Stone desde que la invitó a comer el año anterior y era la última persona que habría esperado encontrar en la boutique de Carolina Herrera.


    –Hola, Stone –lo saludó, intentando disimular su nerviosismo–. Yo también me alegro de verte.


    Él se quedó mirándola, interrogante.


    –Estoy esperando una explicación.


    Stone Lachlan tenía diez años más que ella. Sus padres habían sido muy amigos y lo recordaba desde pequeña, cuando le tiraba de las coletas y la dejaba bailar sobre sus pies.


    Había sido solo el hijo de un amigo de su padre hasta que este murió, junto con el padre de Stone, en un accidente de barco ocho años antes.


    Desde entonces era su tutor y el encargado de que su madre siguiera el carísimo tratamiento para la esclerosis múltiple que la afectaba desde hacía años. Técnicamente debía seguir siendo su tutor, a pesar de que cumpliría veintiún años en diciembre, ocho meses más tarde.


    Stone Lachlan.


    Verlo la hacía sentir mariposas en el estómago, pero debía disimular. Había estado completamente colgada por él cuando era una cría.


    Stone le tomaba el pelo, le contaba chistes y jugaba con ella al escondite. Y Faith estaba loca por él.


    Aunque creía que aquella locura adolescente había pasado, su reacción al verlo le demostró lo contrario. Ridículo, pensó. «Hace meses que no lo ves. Y apenas lo conoces».


    Pero Stone estaba perfectamente informado sobre su vida desde que sus padres murieron, aunque la apretada agenda del millonario apenas lo había permitido visitarla.


    Se acordaba de ella en Navidad y en su cumpleaños. Y, de vez en cuando, le enviaba una postal desde algún país exótico. No era mucho, desde luego, pero para una cría que vivía en un internado había sido más que suficiente.


    Pero entonces supo la verdad.


    La verdad. El placer de volver a verlo desapareció inmediatamente.


    –Trabajo aquí –dijo por fin.


    Debería estar furiosa por su repentina aparición, pero no podía evitar sentirse apabullada por la imponente presencia masculina.


    –Has dejado la universidad –dijo Stone con expresión furiosa.


    –He dejado las clases temporalmente –lo corrigió ella–. Pero terminaré la carrera, aunque sea a distancia.


    Se había sentido humillada al saber que Stone estaba pagando no solo su educación, sino los gastos de su madre y todas las deudas que había dejado su padre al morir.


    –¿Por qué has dejado las clases?


    –No podía quedarme en la universidad. Necesitaba buscar un trabajo.


    Stone aflojó un poco la presión en su muñeca.


    –¿Por qué dices eso?


    –Tú sabes muy bien por qué, así que no te hagas el inocente. Tarde o temprano tenía que enterarme.


    –Vamos a comer. Quiero hablar contigo.


    –¿De qué?


    –De cosas –contestó él, impaciente–. No puedes seguir trabajando aquí.


    Faith sonrió, irónica.


    –Claro que puedo. Yo no soy millonaria y necesito pagar el alquiler. Por cierto, también yo quería hablar contigo.


    –Muy bien. Vámonos –dijo Stone, tirando de su brazo.


    –Estoy trabajando. No puedo marcharme –protestó ella–. Voy a hablar con la encargada para ver a qué hora puedo ir a comer.


    Stone no había soltado su muñeca y Faith tuvo que dar un tirón.


    –Muy bien. Pero date prisa.


    Ella se acercó a la trastienda aparentando tranquilidad. No pensaba dejar que viera cómo la afectaba.


    Ocho años antes, cuando fue a darle la noticia de la muerte de su padre, se sintió más atraída que nunca por él; tan alto, tan fuerte, tan seguro de sí mismo…


    Habían hablado sobre la amistad de sus padres desde la universidad y ya entonces supo que se sentía responsable por ella.


    Pensaba enviarla a un colegio privado en Massachussets y encargarse de las facturas médicas de su madre. Pero lo que no sabía entonces era que también tuvo que hacerse cargo de las deudas de su padre, cuya empresa estaba prácticamente en bancarrota.


    –¡Faith! –le susurró una de las dependientas–. ¿Quién es ese pedazo de hombre con el que te he visto hablando?


    –Un amigo de la familia –contestó ella. Entonces vio a Doro, la encargada de la tienda–. ¿A qué hora puedo salir a comer?


    Doro miraba a Stone con la misma ávida curiosidad que el resto de las dependientas.


    –¿Vas a comer con ese morenazo?


    Faith asintió.


    –¡Pero si es Stone Lachlan! –exclamó otra de sus compañeras–. De los Lachlan del acero. Y su madre es la presidenta de Smythe, S.A. ¿Tú sabes el dinero que tiene esa gente?


    –¿Y qué más da? –replicó otra de las dependientas–. Yo lo seguiría a cualquier parte aunque no tuviera un céntimo.


    –Chicas, chicas… –sonrió Doro–. Anda, márchate.


    Aquella reacción era comprensible. Además de guapo, Stone Lachlan tenía un aire de poder que era absolutamente irresistible.


    Faith tomó su bolso y su abrigo forrado de lana, algo muy necesario en Nueva York en el mes de marzo, y se acercó a la puerta de la tienda, donde Stone la esperaba. Sin decir una palabra él la ayudó a ponerse el abrigo y Faith sintió un escalofrío cuando rozó su cuello con los dedos.


    En la puerta de la tienda había un Mercedes negro último modelo.


    –Al Rainbow Room –le dijo al chofer.


    Seguramente aquella sería la última vez que iban a verse, pensó Faith. La había invitado a comer algunas veces cuando iba a visitarla al colegio, pero nunca sabía cuándo iba a aparecer… y vivía para aquellas visitas. Pero Stone y ella vivían en mundos diferentes y sus caminos no volverían a cruzarse.


    En el restaurante, el maître les dio mesa inmediatamente y Stone pidió por los dos. Después, la miró a los ojos.


    –No puedes trabajar en una tienda.


    –¿Por qué? Lo hacen millones de mujeres en todo el mundo –contestó ella–. Además, no hay elección. Tú sabes tan bien como yo que no tengo dinero.


    Stone apartó la mirada.


    –Yo me he encargado de todo…


    –Lo sé y te lo agradezco, pero no puedo seguir aceptando caridad. Me gustaría saber cuánto te debo por lo que has hecho durante estos ocho años…


    –No te he pedido que me devuelvas nada –la interrumpió él, furioso.


    –De todas formas quiero devolvértelo –consiguió decir Faith, intentando no amedrentarse–. Tardaré algún tiempo, pero si hacemos un calendario de pagos…


    –No.


    –¿Perdona?


    –¡He dicho que no! –replicó Stone, levantando la voz–. Maldita sea, Faith, tu padre habría hecho lo mismo si hubiera sido al revés. Le prometí a tu madre que cuidaría de ti y eso pienso hacer. Además, he dado mi palabra. Solo estoy haciendo lo que mi padre habría hecho.


    –Sí, pero tu padre no estaba en la ruina –dijo Faith.


    Él levantó un milímetro la barbilla, en un gesto que le había visto hacer muchas veces. Por ejemplo, cuando fue a pedirle explicaciones a su profesor de matemáticas por haberla suspendido.


    –Esos gastos no me han arruinado, no te preocupes. La última vez que miré mi cuenta corriente, seguía habiendo un par de millones.


    –De todas formas, no quiero aceptar tu dinero. ¿Sabes lo que sentí cuando supe que habías estado pagando nuestras facturas todos estos años?


    –¿Cómo te enteraste?


    –En febrero fui al banco para hablar de las inversiones de mi padre…


    –¿Por qué?


    –Pensé que era buena idea enterarme del asunto ya que dejarías de ser mi tutor cuando yo cumpliera veintiún años, en diciembre. Y entonces me enteré de que todas las facturas habían sido pagadas por ti durante los últimos ocho años –contestó Faith, con los ojos llenos de lágrimas–. Me quedé atónita. Deberías habérmelo dicho.


    –¿Para qué?


    –Tenía derecho a saberlo, Stone.


    –Eso solo te habría preocupado y lo importante era que terminases tus estudios.


    –Podría haber buscado trabajo al terminar el instituto…


    –Faith… –la interrumpió él, impaciente–. Tenías doce años cuando tu padre murió. ¿De verdad crees que habría dejado que tú y tu madre os quedarais en la calle?


    –No eras tú quien debía tomar esa decisión –protestó Faith, tragándose las lágrimas.


    –Sí lo era. Tu madre me hizo tu tutor. Además, si terminas la carrera podrás encontrar algo mejor que ser dependienta.


    –Es una tienda de Carolina Herrera, no es cualquier cosa.


    –Da igual.


    –¿Mi madre sabe la verdad?


    Stone negó con la cabeza.


    –Ella cree que sigo encargándome de las inversiones de tu padre. El médico me dijo que un disgusto de ese calibre afectaría mucho a su salud.


    Si era objetiva, Faith debía reconocer que había hecho lo mejor para ellas. Pero la horrorizaba aceptar su dinero.


    El camarero llegó entonces con los primeros platos y se quedaron callados durante unos minutos.


    Stone comía con gran concentración, evidentemente preocupado por algo.


    –¿Hoy no tenías reuniones ni nada parecido? –le preguntó Faith, nerviosa.


    –Hoy tú eras lo más importante de mi agenda –replicó él.


    –Pues si es así, me encantaría saber cuánto te debo y…


    –No vuelvas a pedirme eso. No me debes nada.


    Faith decidió no replicar. Si Stone no quería decírselo, ella misma podría hacer una aproximación, sumando todos los gastos de aquellos ocho años.


    –Tengo que volver al trabajo dentro de media hora –dijo, intentando no desvelar sus intenciones.


    Él levantó la cabeza.


    –Bueno, como ya estás enfadada conmigo lo mejor será decirlo todo de una vez.


    –¿A qué te refieres?


    –No vas a volver a esa tienda.


    –¿Perdona?


    Stone vaciló un momento.


    –No me he expresado bien. Quiero que dejes de trabajar.


    –¿Estás loco? ¿Y vivir de qué?


    –Ya te he dicho que yo cuido de ti.


    –Puedo cuidar de mí misma, muchas gracias –replicó ella–. No seré siempre una dependienta. Pienso terminar la carrera, aunque sea a distancia… así tardaré más, pero la terminaré.


    –¿Qué estás estudiando?


    –Dirección de empresas e informática.


    –Ah, una carrera ambiciosa –comentó Stone.


    –Mi madre está cada vez peor y necesita una persona que la cuide veinticuatro horas al día. Y yo necesito dinero para pagar a esa persona.


    –Ya sabes que siempre cuidaré de tu madre –suspiró él.


    –¡Pero es que tengo que hacerlo yo!


    –Mi padre hubiera esperado que cuidase de vosotras –replicó Stone, tan tranquilo.


    De nuevo, Faith se fijó en lo hermoso que era aquel gigante con facciones de dios griego. Cuando entraron en el restaurante, no le pasó desapercibido cómo lo miraban las mujeres. Y, tontamente, se alegró de llevar un elegante vestido negro de Donna Karan. Era de la temporada anterior, pero cumplía su objetivo: hacer que sintiera confianza en sí misma.


    Entonces recordó que el dinero de Stone había pagado aquel vestido y la alegría desapareció inmediatamente.


    –Seguro que tu padre estaría muy orgulloso porque has hecho lo que se esperaba de ti –dijo, con una nota áspera–. Pero no pienso seguir aceptando tu caridad.


    –Serás cabezota…


    –Mira quién habla –replicó Faith.


    –Bueno, bueno. Los dos somos cabezotas –sonrió Stone.


    No pudo resistirse a la sonrisa del hombre y sonrió a su vez, a pesar de la humillación que sentía al recordar que, desde hacía ocho años, era literalmente pobre.


    –Tengo que volver a la tienda. ¿Te importa llevarme? –le preguntó, después de comer.


    Él dejó escapar un suspiro.


    –La verdad es que sí me importa. No quiero que vuelvas.


    Faith hizo un esfuerzo para parecer amenazante.


    –Piensa en lo cabezota que puedo ponerme si insistes.


    Stone no pudo evitar una sonrisa.


    –Qué miedo me das.


     


     


    No quería encontrarla atractiva.


    Faith había sido, extraoficialmente, su hermana pequeña y su responsabilidad desde que Randall Harrell murió. Tenía diez años menos que él y era su tutor. No podía encontrarla atractiva.


    Pero cuando entraba en el coche no pudo dejar de admirar sus largas piernas envueltas en medias de seda negra. Ni los duros muslos bajo el vestido, ni los altos y jóvenes pechos…


    La había mirado durante un rato en el escaparate de la tienda antes de entrar. Aquel vestido negro tan sencillo hacía que un hombre deseara quitárselo y pasar sus manos por las curvas que escondía. Lo hacía desear tocarla, quitarle las horquillas del cabello rubio para verlo cayendo sobre sus hombros, poner la boca en la base de su cuello y saborear…


    «¡Ya está bien!», pensó entonces. «Ella no es para ti».


    No podía pensar esas cosas. Pero tampoco podía soportar verla trabajando como dependienta y decidió intentarlo de nuevo.


    Faith no debería trabajar diez horas diarias, debería estar haciendo feliz a un hombre, llenando su vida de belleza y alegría…


    Sabía que esa era una actitud arcaica y que millones de mujeres le darían un puñetazo en la nariz si lo dijera en voz alta, pero él había sufrido una infancia sin padres porque los suyos siempre habían puesto los negocios por delante de la familia.


    –¿Por qué no terminas el curso? Después, durante el verano, podríamos hablar de buscar un trabajo.


    –No pienso aceptar más dinero, Stone. Y no pienso dejar de trabajar. Necesito ese dinero. Además, dejé la universidad hace casi un mes y he perdido demasiadas clases.


    Stone la miró entonces, sentada como una perfecta señorita, con las manos en el regazo. Su pelo era de un rubio tan claro que casi parecía platino y sus ojos eran de un gris purísimo. Tenía unas facciones perfectas y parecía demasiado frágil para estar todo el día de pie.


    Lo único que estropeaba la imagen de señorita de clase alta era que lo fulminaba con la mirada cada vez que tocaban el tema del dinero. El contraste era adorable y Stone tuvo que hacer un esfuerzo para no decirle lo preciosa que le parecía.


    Entonces pensó que, preciosa o no, era tan intransigente como una mula.


    –Muy bien. Puedes hacer lo que te dé la gana. Siempre que sea razonable.


    –Tu definición de lo que es razonable puede ser diferente de la mía. Además, en ocho meses no tendrás autoridad para decirme lo que debo hacer. ¿Por qué no empiezas a practicar?


    Él respiró profundamente, buscando paciencia. Estaba a punto de decirle que, por muy mayor que fuera siempre sería responsabilidad suya, pero lo último que deseaba era otra discusión.


    Entonces recordó sus ojos llenos de lágrimas mientras le contaba lo que sintió al descubrir que su padre estaba arruinado.


    –¿Querrías al menos buscar un trabajo de otro tipo, algo que no te tuviera de pie diez horas al día?


    Faith lo miró, recelosa.


    –Quizá. Pero no pienso dejar mi trabajo ahora mismo.


    –No, claro que no –suspiró Stone.


    Cuando el coche se detuvo frente a la lujosa tienda, Stone la tomó del brazo para que no pudiera salir corriendo.


    –Espera.


    –¿Qué?


    –Cena conmigo esta noche.


    –¿Cenar? –repitió ella, abriendo mucho los ojos.


    No había pensado invitarla a cenar. Las palabras salieron de su boca antes de que pudiera controlarlas.


    –Pues sí –murmuró, preguntándose si los treinta años serían el principio de la edad senil–. Iré a buscarte. ¿Dónde vives?


     


     


    Vivía en el West Side, en un pequeño apartamento que habría sido adecuado para dos personas. Pero Stone sabía por su charla durante el almuerzo que tenía al menos dos compañeras de piso.


    –¿Con cuánta gente vives? –preguntó, en la puerta.


    –Con otras tres chicas –contestó Faith–. Dos en cada dormitorio. Dos de nosotras trabajamos por las mañanas y dos por las noches, así que no solemos estar juntas las cuatro.


    En ese momento se abrió una puerta y apareció una chica pelirroja. Bueno, parte del pelo era rojo, el resto era azul, verde… Pero tenía una sonrisa muy simpática.


    –Hola –lo saludó, pizpireta–. Siento decírtelo, guapo, pero aquí no pegas nada.


    Stone sonrió.


    –¿El Rólex me ha delatado?


    –Gretchen, te presento a Stone Lachlan. Stone, una de mis compañeras de piso, Gretchen Vandreau.


    –Encantada de conocerte –sonrió Gretchen, haciendo una insolente reverencia.


    –Lo mismo digo, señorita Vandreau.


    –¡Tú eres… tú eres de los Lachlan! –exclamó la joven entonces–. Faith, ¿de dónde lo has sacado?


    –En realidad, la encontré yo –dijo él–. Faith y yo somos viejos amigos. ¿Nos vamos?


    –¿Vais a salir juntos? Qué suerte –rio la descarada pelirroja.


    –No es lo que tú crees… –empezó a decir Faith.


    –Depende a qué se refiera –intervino Stone–. Y será mejor que nos demos prisa. He reservado mesa para las nueve.


    Faith no parecía tener muchas ganas de salir y él sintió un absurdo pánico. ¿Iba a decirle que no, que había cambiado de opinión? Tuvo que hacer un esfuerzo para no tomarla en brazos y meterla así en el ascensor.


    Con desgana, Faith sacó una capa negra del armario y poco después salían del apartamento, con las bendiciones de Gretchen.


    Mientras bajaban en el ascensor, Stone tuvo que disimular su alivio.


    Pero solo la había invitado a cenar porque le parecía su obligación. Faith no debería vivir en un apartamento diminuto ni trabajar detrás de un mostrador.


    Su padre hubiese querido que tuviera una buena educación y un trabajo adecuado. O, más bien, que se casara con un hombre rico y tuviera hijos muy guapos y muy bien educados. Después de todo, en los colegios privados se aprende las, a veces, ridículas reglas que acompañan a la buena sociedad.


    Ojalá la idea no lo pusiera de los nervios. Stone quería lo mejor para ella y tendría que encargarse de que sus pretendientes fueran adecuados.


    Mientras bajaban, la observó por el rabillo del ojo. Llevaba el pelo sujeto en un moño bajo y las luces del ascensor le daban un brillo de plata. Estaba mordiéndose el labio inferior y, sin pensar, alargó un dedo para impedírselo. Al hacerlo, sintió una especie de corriente eléctrica. Y eso lo alarmó.


    Faith estaba mirando al suelo y Stone tuvo que hacer un esfuerzo para no levantar su barbilla y buscar su boca.


    Un pensamiento totalmente inapropiado. Al fin y al cabo, Faith era como su hermana pequeña.


    ¿Hermana pequeña? ¿Desde cuándo se preguntaba cómo sería sentir las curvas de su hermana pequeña aplastadas contra su torso?


    Casi lanzó un rugido ante aquel pensamiento y Faith lo miró, sorprendida.


    –¿Pasa algo?


    –No, nada.


    –¿Por qué haces esto? –preguntó ella entonces.


    –¿Te refieres a la cena?


    –Sí.


    –Soy tu tutor. Y se me ha ocurrido que, hasta ahora, no he hecho el papel demasiado bien. Lo mejor será pasar algún tiempo juntos… para que me hables de tus planes.


    Ella asintió, como si aquella explicación tuviera sentido.


    Pero no lo tenía. Ni siquiera para él.


    Veinte minutos después entraban en un pequeño restaurante italiano. Cuando el maître los acompañaba a la mesa Faith lo miró, extrañada.


    –Parece un restaurante de mafiosos.


    Stone tuvo que contener una carcajada. Llevaba años yendo a aquel sitio porque servían la mejor comida italiana de Nueva York. Pero tanto camareros como clientes tenían un aire de seguridad que era casi amenazador, muy parecido a los mafiosos de las películas.


    –Seguramente es el sitio más seguro de Manhattan.


    Mientras cenaban le preguntó si estaba interesada en la informática.


    –Por supuesto –contestó Faith–. Hoy en día es muy importante. El último año incluso dirigía la página web del campus.


    –¿Y qué piensas hacer cuando termines los estudios?


    –Abrir mi propia empresa.


    –¿Piensas que es fácil?


    –Fácil no. Pero me gustan los retos. Seguramente empezaré trabajando para otros, pero algún día tendré mi propia empresa.


    –Tendrás que estudiar mucho para eso.


    –Lo mismo que tú, supongo –replicó ella, irónica–. Tú tuviste que hacerte cargo de Lachlan cuando murió tu padre y has tenido mucho éxito. Podrías darme algún consejo.


    Stone se encogió de hombros. Hablar de negocios con Faith no era algo que le apeteciese mucho.


    –Si te lo propones, seguro que podrás conseguir lo que quieras.


    Llegó la cena y Stone le preguntó por la salud de su madre.


    –La pobre tiene que ir en silla de ruedas a todas partes –suspiró Faith–. Tiene sesenta años y el proceso de la enfermedad ha empezado a acelerarse. Recientemente ha tenido problemas de visión. Algunos días está mejor que otros, pero solo es una cuestión de tiempo que termine en la cama. Tampoco a ella le hace gracia que trabaje, pero dentro de nada tendremos que enfrentarnos con unos gastos que…


    –Tu madre quiere que vivas la vida como cualquier joven de tu edad. Que termines la carrera, que te diviertas y…


    Faith se excusó entonces para ir al cuarto de baño. Qué testaruda era esa chica.


    Mientras la observaba caminar por el restaurante, Stone tuvo que admirar su elegancia y distinción. Y también observó que todos los hombres la miraban.


    Eso lo molestó. Era ridículo… él no era su guardián.


    Bueno, sí lo era en cierto modo. Pero no estaban en la Edad Media y Faith no necesitaba permiso para salir con quien le diera la gana. Ni para encontrar marido.


    Aunque no le gustaba esa idea. En absoluto.


    Faith Harrell era demasiado joven e inocente. Cualquiera podría aprovecharse de ella y era su obligación protegerla. Nunca se lo perdonaría si le ocurriese algo, pero no sabía qué hacer para mantenerla a salvo de los buitres que seguramente la rondarían día y noche.


    Entonces se le ocurrió la solución perfecta. ¡Casarse con ella!


    ¿Casarse con ella? ¿Estaba loco? Le llevaba diez años y tenía mucha más experiencia de la vida. Pero la clase de experiencia en la que estaba pensando no tendría sitio en su matrimonio. Sería un acuerdo absolutamente platónico. Solo para protegerla. En un año, Faith habría aprendido mucho y sabría defenderse mejor.


    Además, tenía que casarse para cumplir las condiciones que le había impuesto su madre. Y si se casaban lo antes posible, conseguiría el objetivo con el que había soñado durante años: unir Lachlan y Smythe.


    Pero cuando Faith apareció, Stone se olvidó del asunto. Se acercaba sonriendo y él sonrió a su vez, sabiendo que todos los hombres lo envidiarían.


    Alta y esbelta, tenía una forma de caminar que, combinada con aquella carita de ángel, era un pecado. Pero seguramente ella ni siquiera se daba cuenta.


    Uno de los camareros le sonrió y Faith le devolvió la sonrisa. Pero no vio que él miraba su trasero mientras seguía su camino hacia la mesa.


    Y por eso precisamente necesitaba protección, pensó Stone. Faith seguía sonriendo con aquella cara de ángel y se le hizo un nudo en la garganta. Era demasiado guapa, demasiado atractiva, demasiado… todo.


    –Mientras estabas en el lavabo he pensado… –empezó a decir, después de tomar un sorbo de agua–. Tengo que hacerte una proposición.


    –¿Una proposición? ¿Estamos hablando de trabajo?


    –En cierto sentido. ¿Insistes en devolverme el dinero?


    –Sí –contestó Faith.


    Genial. No había estado tan nervioso desde que habló en público por primera vez. En el instituto.


    –Me vendría muy bien tu ayuda… para cierto asunto.


    –¿Necesitas mi ayuda? –preguntó ella, sorprendida.


    –Necesito una esposa –contestó Stone.


    Faith lo miró, como si creyera no haber oído bien. Y no podía culparla. Nada más decirlo, el propio Stone se preguntó si se habría vuelto loco.


    –¿Necesitas qué?


    –Una esposa –repitió él, intentando calmar los latidos de su corazón.


    –¿Y cómo puedo ayudarte a encontrarla? –preguntó Faith, arrugando el ceño–. No conozco a nadie que…


    –Quiero que tú seas mi esposa.


    Ella lo miró, literalmente boquiabierta, señalándose con el dedo, como si necesitara esa confirmación.


    –¿Yo?


    –Sí, tú –contestó Stone.

  


  
    Capítulo Dos


     


    Stone no podría haberla sorprendido más si le hubiera pedido que se quitara la ropa. Faith lo miraba, convencida de que había perdido la cabeza.


    –No una esposa de verdad –se apresuró a explicar él, apartando la mirada. Y le sorprendió ver que se ponía colorado–. Mi madre está empezando a pensar en retirarse y me ha ofrecido la empresa. Pero ha puesto como condición que debo casarme.


    –¿Por qué? –preguntó Faith, sorprendida.


    –Cree que debo sentar la cabeza y darle un montón de nietos –suspiró Stone–. Aunque no sé por qué. No es exactamente la persona más maternal del mundo.


    Faith creyó percibir una nota de resentimiento en su voz. O quizá de anhelo por algo que no había tenido.


    –Obligarte a que te cases parece un poco… exagerado, ¿no?


    –A mi madre le gusta controlarlo todo y esto solo es un truco más para que mi vida sea lo que ella quiere –dijo él entonces–. Pero esta vez pienso engañarla.


    –¿Y si te niegas a casarte?


    Stone se encogió de hombros.


    –Supongo que venderá la empresa. No le he preguntado –murmuró, inclinándose para mirarla, sus ojos azules brillantes a la luz de las velas–. Es muy importante para mí, Faith. Quiero fusionar mi empresa con la de mi madre.


    –¿Por qué?


    –¿Por qué? –repitió él, sorprendido–. Porque es una buena decisión comercial.


    –Pero supongo que habrá otras empresas, ¿no? ¿Por qué precisamente la de tu madre?


    –Porque es mi herencia. Mi bisabuelo fundó la empresa Smythe y sería una pena que pasara a manos de otro.


    Había algo más y Faith se dio cuenta. Pero también se daba cuenta de que no debía preguntar porque era un tema espinoso.


    –Ya, claro.


    –¿Qué me dices?


    –No lo sé –murmuró ella, mordiéndose los labios–. Me parece tan deshonesto…


    –¿Más deshonesto que obligarme a contraer matrimonio a toda prisa? –la interrumpió Stone. Por primera vez, Faith reconoció cierta desesperación escondida tras la estoica fachada–. Solo sería durante un año. Estrictamente temporal y estrictamente platónico. Aunque tendríamos que convencer a mi madre de que es un matrimonio real.


    –No me gusta la idea…


    –Piensa en esa empresa, Faith. Lleva generaciones en mi familia y si mi madre se la vende a otro, ¿quién sabe los cambios que querría hacer? Cientos de personas podrían perder su trabajo.


    Ella arrugó el ceño.


    –Eso es un chantaje emocional.


    –¿Ha funcionado? –sonrió Stone.


    Faith se quedó un rato pensativa.


    –¿Tendríamos que vivir juntos?


    –Tendrías que vivir en mi casa durante un año, pero anularemos el matrimonio cuando llegue el momento. Y pienso pagarte por ayudarme.


    «Pienso pagarte».


    Faith se avergonzó por los mercenarios pensamientos que aparecieron en su mente. Era práctica, se dijo a sí misma, no mercenaria. No demasiado. No podía aceptar más dinero después de lo que había hecho por ella y sería una buena forma de devolverle el favor.


    Además, si vivía en su casa no tendría que pagar alquiler. Y si no tenía gastos podría volver a la universidad. Solo le quedaban dos años para terminar la carrera y cuando tuviera el título encontraría un buen trabajo. Así podría pagar el dinero que le debía. Porque, dijera lo que dijera, pensaba devolverle todo lo que había pagado durante aquellos años. Y, de repente, ese objetivo no le parecía tan lejano.


    Se sentía tan aliviada que cerró los ojos un momento.


    –¿Te encuentras bien? –preguntó él, levantando su barbilla con un dedo.


    Faith tragó saliva al sentir el calor de la mano del hombre. El roce la había hecho sentir una especie de calambre.


    –Sí –murmuró. Después, se aclaró la garganta–. Pero no vas a pagarme nada.


    –Claro que…


    –No. Ya te debo más que suficiente.


    –Muy bien –suspiró él–. Te propongo una cosa: si te casas conmigo, consideraremos saldada esa deuda imaginaria.


    Faith no podía aceptar eso. No sería justo para él. Estaba a punto de negar con la cabeza cuando Stone levantó una mano.


    –Escúchame. El matrimonio será un sacrificio para ti. Perderás un año de libertad, tendrás que asistir conmigo a cenas, estrenos… además, tendremos que convencer a mi madre de que es un matrimonio auténtico.


    Ella no preguntó qué significaba eso, pero se puso colorada.


    –No sé…


    –Es un trato justo. Un intercambio de favores –insistió Stone.


    Faith no estaba tan segura. Cuidar de ella y de su madre durante ocho años era mucho más que doce meses de matrimonio. Pero cuando lo miró a los ojos vio en ellos una firme determinación. Si no aceptaba, Stone insistiría en pagarle por sus «servicios».


    Y había otro factor importante. Unos segundos antes había visto pánico en sus ojos ante la idea de perder la empresa. No era solo por el dinero, estaba segura. Smythe era una compañía muy importante para él.


    –Muy bien –dijo por fin–. Pero con condiciones.


    Él levantó una ceja.


    –Dime.


    –Me gustaría terminar la carrera…


    –No tienes que terminar la carrera si no quieres –la interrumpió Stone–. Me harás un tremendo favor con este matrimonio. Lo mínimo que puedo hacer es poner una cantidad a tu nombre a final del año. Así no tendrás que trabajar…


    –Pero es que yo quiero trabajar. Y quiero terminar la carrera –lo interrumpió Faith, irritada.


    –No podrás trabajar durante ese año. ¿Te imaginas lo que diría la prensa?


    Desgraciadamente, lo imaginaba. Stone Lachlan era uno de los hombres más ricos del país y despertaba enorme atención en todas partes.


    –Pero tengo que volver a la universidad.


    –Muy bien. Ser mi mujer será tu trabajo durante ese año, pero te pagaré la universidad si insistes en terminar la carrera.


    –Insisto. Es muy importante para mí. Pero me la pagaré solita… o pediré una beca.


    –Muy bien. ¿Cuál es la otra condición?


    Faith no quería pedirle ayuda, pero no le quedaba más remedio.


    –Mi madre. Necesita una persona con ella veinticuatro horas al día y los gastos…


    –Seguiré pagando sus gastos, por supuesto. De hecho, si quieres podría vivir con nosotros. Hay un apartamento en el primer piso que nunca ha ocupado nadie. Tiene salón, dormitorio… en fin, allí estaría muy bien.


    Faith debía admitir que era una oferta muy generosa. Casarse con Stone haría que su vida fuera mucho más fácil y podría ver a su madre todos los días.


    –Me gustaría mucho que aceptaras –insistió él entonces.


    El brillo decidido de sus ojos la hizo sentir un escalofrío.


    –Muy bien –dijo por fin, aclarándose la garganta–. Me casaré contigo.


     


     


    Al día siguiente era sábado y Stone fue a buscarla al apartamento.


    Le había pedido que dejara el trabajo y, aunque a ella no le hizo ni pizca de gracia, cuando fue a buscarla le informó de que ya no trabajaba en la tienda de Carolina Herrera.


    –Ah, qué bien. ¿Has hablado con mi encargada?


    –Sí.


    –¿Y no te parece que debería haberlo hecho yo?


    –Le he dicho que tenías que irte de viaje…


    –Stone, a partir de ahora no quiero que hagas nada sin consultarme.


    –De acuerdo, de acuerdo –suspiró él–. Pero no estás en el paro. Piensa que, simplemente, has cambiado de trabajo.


    Faith permaneció callada mientras el Mercedes se abría paso por el abarrotado tráfico de las calles de Manhattan.


    Stone se preguntó qué estaría pensando. Seguramente se preguntaba si había cometido un error aceptando su proposición.


    –Sé que esto no es fácil para ti –dijo entonces, apretando su mano. Aquella vez estaba preparado para el roce de su piel. O eso creía. Sin embargo, seguía sorprendido por el escalofrío que sintió el día anterior al tocarla. Apenas había rozado su piel, pero…


    No estaba preparado para la atracción física que sentía por ella. ¿Por qué le había pedido que viviera en su casa? Tener la tentación tan cerca no era nada inteligente.


    Aún así, cuando entraban en la casa sintió un alivio inmenso. Faith había estado muy protegida durante toda su vida. ¿Quién sabe qué podría pasarle a una chica tan joven como ella, sola en una ciudad como Nueva York? Le había prometido a la memoria de su padre que cuidaría de ella y pensaba hacerlo.


    Faith se detuvo en el vestíbulo y miró alrededor con expresión embelesada. Aunque los Harrell habían tenido una buena casa, Stone suponía que, después de vivir unas semanas en un apartamento diminuto, aquel sitio le parecía demasiado lujoso.


    –Es divino –murmuró ella entonces–. Sencillamente precioso.


    Él sonrió, aliviado. Una escalera de roble con barandilla de hierro forjado llevaba al piso superior. A la izquierda había un gran salón y a la derecha estaba el despacho, con su masculino escritorio y las estanterías llenas de libros. La cocina, la bodega y la despensa estaban al final del pasillo.


    –Me alegro de que te guste. ¿Quieres subir a ver tu habitación?


    Faith subió delante de él y Stone se detuvo ante un dormitorio decorado en granate, negro y oro.


    –Este es mi cuarto. El tuyo es el de al lado. Creo que te gustará. Es el dormitorio que solía usar mi madre. Eliza Smythe es una mujer con muchos defectos, pero en cuanto a decoración es impecable.


    –Es precioso –murmuró ella cuando abrió la puerta.


    Era una suite muy femenina, decorada en tonos lavanda, azul y blanco. Aunque un poco más pequeña que el cuarto de Stone, además de la cama con dosel tenía un sofá, un vestidor y un enorme cuarto de baño.


    –Nuestras habitaciones están conectadas –dijo él, abriendo una puerta–. Nadie tiene que saber que no compartimos… el lecho conyugal.


    Faith no podía mirarlo a los ojos.


    –Muy bien –dijo en voz baja.


    –Este será un acuerdo beneficioso para los dos. Te prometo que respetaré tu privacidad.


    Ella asintió y Stone supo que lo había entendido: no habría relaciones íntimas entre ellos. Por atractiva que le pareciese, no pensaba cambiar el status platónico de su relación.


    Cuando terminaron de visitar la casa, era la hora de comer. Fueron a la cocina y, mientras Faith esperaba sentada en un taburete, él preparó una ensalada de lechuga, atún y tomates.


    –No sabía que se te diera bien cocinar.


    –¿Pensabas que tendría un chef francés?


    –Algo así. A mí también me gusta cocinar, por cierto.


    –Tengo un ama de llaves que se encarga de todo. Aunque no duerme aquí.


    –Yo voy a tener muchas horas libres. Podría hacer algo.


    –Tú tienes que estudiar. Además, podrás hacerle compañía a tu madre.


    Era irónico que los dos hubieran sido privados de su madre durante la infancia. Stone, porque Eliza Smythe prefería los negocios, Faith porque su madre estaba enferma. La diferencia era que ella quería estar con su madre mientras Stone evitaba en lo posible a la suya.


    –La verdad es que desde que me fui al internado hemos pasado poco tiempo juntas.


    Y eso fue poco después del accidente en el que murieron sus padres, pensó Stone.


    –Es una pena.


    –A veces parece mentira que mi padre falte desde hace ocho años –murmuró Faith entonces.


    –Te entiendo. A veces, yo sigo esperando que el mío aparezca por la puerta.


    –¿Vivías aquí de pequeño?


    –Nací aquí. Pero después del divorcio, mi madre se marchó.


    –¿Cuántos años tenías?


    –Seis.


    –Pues debió ser duro para ti, ¿no?


    –No particularmente –contestó él, sin mirarla.


    No quería recordar las noches que había llorado la ausencia de su madre, preguntándose qué habría hecho para que se marchara. No quería recordar la envidia que sentía de sus compañeros, que recibían la visita de sus padres en el colegio, de las madres que se sentaban en las gradas para ver los partidos de baloncesto, de las fiestas de cumpleaños…


    –Mi madre no pasaba mucho tiempo en casa y cuando venía se peleaba a gritos con mi padre.


    –Qué horror.


    La simpatía que vio en los ojos grises lo conmovió más de lo que le hubiera gustado admitir.


    –Supongo que tu infancia fue muy diferente.


    –Mi madre siempre estuvo enferma y mi padre y yo hacíamos todo lo posible para no disgustarla por nada. En ese aspecto, nos parecemos. Yo también le contaba mis problemas a mi padre porque no podía contárselos a ella.


    Stone sonrió.


    –¿Sabes que yo solía ir al fútbol con tu padre y el mío? Eran de equipos diferentes y siempre estaban discutiendo. Pero lo hacían de broma. Eran muy buenos amigos.


    –Supongo que sabes cosas de mi padre que yo no sé.


    –Sí, supongo que sí. Te las contaré cuando tengamos tiempo –suspiró él–. Me gustaría ir a comprar las alianzas esta tarde. ¿Te parece bien?


    –¿Alianzas?


    –Este será un matrimonio real, Faith. Lo haremos por razones diferentes a otras parejas, pero será una boda de verdad. Así que vamos a comprar las alianzas.


    Una hora más tarde entraban en Tiffany’s, la famosa joyería.


    –Bienvenido, señor Lachlan –lo saludó una sonriente empleada–. Es un placer tenerlo en Tiffany’s.


    –Estamos buscando un anillo de compromiso y dos alianzas –dijo Stone.


    La mujer lo miró, sorprendida. Como el resto de los empleados. Y él se preguntó cuánto tardaría la noticia en llegar a la prensa. Entonces pensó que lo mejor sería contárselo a su madre antes de que se enterase por los periódicos.


    –Tenemos unas alianzas delicadísimas. Si quieren seguirme… –dijo la mujer, ya repuesta de su sorpresa.


    Veinte minutos más tarde, Faith seguía sentada en un precioso sillón de terciopelo rojo, mirando una colección de anillos de oro blanco, platino, diamantes…


    –No, yo no…


    –Si no te decides, elegiré yo –la interrumpió Stone.


    No quería que dijera algo como: «no puedo aceptar un regalo tan caro después de todo lo que has hecho por mí».


    –Pero…


    –Ten cuidado con lo que dices, Faith… porque saldrá en los periódicos –le dijo Stone al oído.


    Eso la sobresaltó. Pero intentó disimular.


    Como ella no parecía decidirse, Stone eligió un anillo de oro blanco con un diamante enorme, adornado a los lados con cuatro diamantes más pequeños. Le había gustado desde que lo vio y, por la expresión de Faith, también a ella le había gustado.


    Tomó su mano para ponerle el anillo, pero tuvo que apartarla inmediatamente al sentir el calor de su piel. De nuevo, había sentido una especie de calambre. Era la misma sensación que experimentó al tocarla en el ascensor.


    –Te queda muy bien –murmuró, como si no hubiera pasado nada–. ¿Te gusta?


    –Es… precioso –contestó Faith.


    –Me alegro –sonrió Stone.


    Le gustaba verla con aquel anillo. Su prometida. Su mujer. Le sorprendía que aquel pensamiento le diera tanta satisfacción. Quizá aquel año no sería tan difícil con Faith Harrell a su lado.


    Ella podría protestar todo lo que quisiera, pero pensaba abrir una cuenta corriente a su nombre para que nunca más tuviera que preocuparse por el dinero.


    –Nos llevaremos las alianzas de platino.


    –¡Stone!


    –Necesitamos alianzas, cariño –sonrió él.


    –Voy a buscarlas.


    La empleada salió un momento de la habitación y Stone la siguió.


    –También me gustaría llevarme un collar de zafiros y diamantes con pendientes a juego que he visto en el escaparate. Pero no quiero que los vea mi prometida.


    –Muy bien, señor Lachlan. Y felicidades.


    –Gracias –contestó él, sabiendo que al día siguiente todos los periódicos darían la noticia.


    El único consuelo era que tardarían un par de días en averiguar la identidad de la novia.


    –¿Quiere alguna cosa más?


    –Por el momento, no. Envíenlo todo a mi casa… pero nos llevaremos el anillo de compromiso.


    Llamó a su madre desde el móvil, pero su secretaria le dijo que estaba en una reunión. Suspirando, Stone decidió contárselo a ella: se había prometido y esperaba a su madre en casa para celebrarlo aquella misma noche.


    Treinta segundos después sonó el teléfono.


    –Dime, madre –contestó él, sin poder evitar una sonrisa.


    –¿Es una broma? –le espetó Eliza.


    –En absoluto. Quiero que vengas esta noche a casa para presentarte a mi novia.


    –¿No la conozco? –preguntó ella, exasperada.


    –Sí la conoces. Es Faith Harrell, la hija de…


    –Randall –terminó Eliza la frase por él–. Era un buen hombre y lamenté mucho… ¡Stone! No puedes casarte con ella.


    –¿Por qué no?


    –Pero si debe tener veinte años…


    –Cumple veintiuno en diciembre.


    –Muy bien. Iré a cenar. Estoy deseando ver a la señorita Harrell.


    –Pronto será la señora Lachlan, madre –le recordó él–. ¿Te parece bien a las nueve?


    –Muy bien.


     


     


    Faith no podía dejar de mirar el anillo de compromiso. Debía haberle costado una millonada, aunque, por supuesto, nadie había mencionado cifra alguna. Stone hizo una llamada a su compañía de seguros, de modo que si lo perdía estaba asegurado.


    Aunque no pensaba quitárselo.


    Estaba tan perdida en sus pensamientos que cuando Stone abrió la puerta del coche, lo miró, confusa.


    –¿Dónde vamos?


    –De compras –contestó él–. Supongo que necesitarás algo de ropa para los estrenos y actos oficiales… La semana que viene tenemos una cena benéfica, para empezar. Así la gente tendrá oportunidad de conocerte. Después, estaremos un poco más tranquilos.


    ¿Una cena benéfica? Ella no tenía experiencia en ese tipo de eventos. Era demasiado pequeña cuando sus padres todavía vivían en la abundancia. Además, comparados con los Lachlan…


    –Supongo que cuanto antes se sepa la noticia, antes nos dejarán en paz.


    –Lamento que te moleste la idea de tener periodistas olfateando por ahí. Hablarán de nosotros durante un par de días, pero después se olvidarán de nosotros, no te preocupes.


    –Me pareces que subestimas tu atractivo para la prensa –sonrió ella.


    Stone también sonrió, tan guapo y tan seguro de sí mismo que el corazón de Faith dio un vuelco.


    –Me gustaría que nos casáramos lo antes posible.


    –No creo que tardemos mucho en organizar una boda.


    Lo había dicho aparentemente tranquila, pero no era verdad. La idea de casarse con Stone la ponía histérica. Y si la mera idea de casarse con él la ponía tan nerviosa, ¿cómo iba a portarse el día de la boda?


    –Solo invitaremos a la familia, ¿te parece?


    –Sí, claro. Supongo que no querrás una boda multitudinaria, así que podríamos casarnos dentro de un par de meses…


    –Faith.


    –¿Qué?


    –He arreglado los papeles para casarnos la semana que viene.


    Ella parpadeó, confusa.


    –¿La semana que viene?


    –Sí.


    –Pero eso no puede ser… ¿o sí? En fin, supongo que tú te has encargado de todo.


    –¿Prefieres casarte por la iglesia o por lo civil?


    –Por lo civil –contestó ella.


    Casarse por la iglesia le parecía un sacrilegio, considerando que no pensaban cumplir los votos. Eso la hizo sentir un peso en el corazón, pero rápidamente olvidó el asunto.


    –Muy bien. Entonces, vamos a buscar el vestido de novia.


    –No hace falta…


    –Claro que hace falta.


    Ir de compras con Stone era, desde luego, muy interesante. Faith intentaba convencerlo de que no necesitaba tanta ropa, pero él iba eligiendo vestidos sin escuchar sus objeciones. Al menos, no había insistido en entrar en el probador con ella, pensó.


    La llevó de una tienda a otra. Armani, Versace, Celine, Prada, Roberto Cavalli… eso solo en vestidos de tarde.


    Y en cada tienda que entraban, las vendedoras lo reconocían inmediatamente. Su fotografía había salido muchas veces en periódicos y revistas, de modo que era lógico.


    Pero, por primera vez, Faith supo que casarse con Stone iba a cambiar su vida. Era una persona pública y, sin duda, también lo sería ella durante el año que durase su matrimonio. ¿Podría recuperar su vida normal después de la separación?


    –Nos llevaremos estos tres vestidos –estaba diciendo Stone.


    Tres vestidos de noche. Uno de ellos, un diseño de Ungaro de muselina verde mar, con la espalda al aire, un Escada con escote palabra de honor bordado en madreperla azul y un vestido de organza negra de Givenchy.


    Y los zapatos. Walter Steiger para los vestidos de tarde, mules bordadas de Sergio Rossi, sandalias negras de Manolo Blahnick y unas sandalias con cristales de Swarovski. Todo con bolsos a juego.


    Era impresionante, pensaba Faith mientras entraban en el coche. Cuando Stone tomaba una decisión, era imposible convencerlo de lo contrario.


    Fue casi un alivio ver la fachada de piedra de su nueva residencia.


    La casa de Stone frente a Central Park era como la había imaginado. Y más. Mucho más. Diseño moderno mezclado con antigüedades. Flores frescas, plantas enormes, muebles de maderas nobles, cuadros de famosos pintores contemporáneos…


    Todas las compras habían sido enviadas a su casa y cuando llegaron, el ama de llaves las había colocado en la habitación de Faith.


    Su habitación.


    No podía creer que iba a vivir allí. Que iba a dormir tan cerca de Stone.


    Stone, que una hora antes le había dicho que cenarían en casa con su madre. Afortunadamente, podría ponerse uno de los vestidos que él le había regalado.


    –Nos vemos abajo en… ¿media hora te parece bien? –preguntó él, mirando el reloj–. Así podremos relajarnos un poco antes de que llegue mi madre.


    A Faith se le encogió el estómago. No recordaba a Eliza Smythe y solo sabía de ella lo que contaban los periódicos: que era una dura mujer de negocios y que había heredado la empresa de su padre a los veinticinco años.


    Tuvo que respirar profundamente para controlar los nervios ante la idea de enfrentarse con aquella formidable mujer.


    ¿Y si no le gustaba a la madre de Stone?

  


  
    Capítulo Tres


     


    Estaba bajando la escalera y Stone, a punto de entrar en el salón, se quedó inmóvil, mirándola.


    Faith llevaba lo que a simple vista parecía un sencillo vestido negro. Pero no lo era. O, al menos, en ella no lo parecía. Era simplemente, el colmo de la elegancia.


    Llevaba el pelo sujeto en un moño alto que destacaba su largo y delicado cuello. Las mangas del vestido llegaban por el codo y tenía una hilera de diminutos botones desde el pecho hasta la mitad del muslo.


    Y cuando Stone vio las medias de rejilla negra y los zapatos negros de Miu Miu tuvo que tragar saliva. Nunca se había fijado demasiado en las piernas de las mujeres, pero en aquel momento no podía apartar los ojos de las de Faith.


    No podía dejar de mirar sus piernas… ni sus otros atributos femeninos.


    –Estás muy… guapa –consiguió decir.


    Muy original, pensó.


    –Gracias. He pensado que tu madre vendrá directamente de la oficina y este me ha parecido un vestido adecuado para la ocasión. Es de Ralph Lauren –sonrió ella–. Carísimo, ya lo sé.


    Stone sonrió. Faith aún no se daba cuenta de que el dinero no tenía importancia para él.


    –¿Quieres una copa?


    –No me gusta mucho beber. ¿Vino blanco, quizá?


    –¿Prefieres champán? Para celebrar nuestro compromiso.


    Stone le indicó que entrase al salón y así tuvo la oportunidad de admirar… la parte trasera del vestido.


    Afortunadamente, aquel matrimonio no era real, pensó, sintiendo calor en la cara y en otras partes del cuerpo. Pero empezaba a sentirse posesivo. No quería ni imaginar a otro hombre tocándola…


    ¿Por qué pensaba eso? No iba a pasar nada entre ellos durante aquel año porque Faith era una persona de palabra. Y no iba a pasar porque él era su tutor.


    El catering que había contratado para la ocasión consistía en varias bandejas de canapés, bolitas de cangrejo y una selección de frutas, verduras y patés.


    –Qué rico –comentó Faith, tomando una fresa–. Nunca he probado el champán. ¿Me va a gustar?


    –Si te gusta el vino, supongo que sí –contestó él, levantando una botella de champán francés que estaba en un cubo de hielo.


    Mientras la observaba morder la fresa, cerrando los labios alrededor de la fruta, Stone sintió que su pulso se aceleraba y que sus pantalones amenazaban con convertirse en un instrumento de tortura. Podía ser su tutor, pero también era un ser humano… con un sano apetito sexual.


    Pero esos pensamientos eran más que inapropiados y, apresuradamente, se dio la vuelta para servir las copas.


    –La verdad es que solo he bebido vino dos veces –sonrió Faith.


    –Pues habrá que tener cuidado con el champán. Brindemos por un acuerdo beneficioso para los dos –dijo Stone, cuando pudo encontrar su voz.


    –Por un acuerdo beneficioso –repitió ella, mirándolo a los ojos.


    Pero no pudo aguantar su mirada mucho tiempo. Había un brillo en los ojos azules que no acertaba a comprender.


    Stone la observó mientras tomaba su primer sorbo de champán. Al principio, se le llenaron los ojos de lágrimas, pero después soltó una risita.


    –Qué rico.


    –Ten cuidado, se sube a la cabeza.


    –Me gusta mucho. ¿Es este uno de los beneficios de casarse con un millonario? –sonrió Faith, coqueta.


    Su cuerpo reaccionó inmediatamente ante esa sonrisa. Estaba seguro de que Faith no se daba cuenta de lo que esa sonrisa podía hacerle a un hombre y tuvo que hacer un esfuerzo para no soltar la copa y tomarla en sus brazos.


    –Es uno de los beneficios de casarse con un hombre al que le gusta el champán.


    –Ah.


    –Faith, tenemos que hablar antes de que llegue mi madre.


    –¿Sobre qué?


    –Mi madre tiene que creer que este es un matrimonio verdadero.


    –¿Quieres que aparente estar enamorada de ti?


    –Pues… sí –contestó él, aclarándose la garganta.


    –Muy bien.


    –¿Muy bien? Puede que no sea tan fácil –le advirtió Stone–. Tú no recuerdas a mi madre… es una mujer muy lista. Así que lo mejor será que me sigas la corriente.


    –Sí, señor –sonrió ella, tomando otro sorbo de champán.


    Stone le quitó la copa y la dejó sobre la mesa.


    –Será mejor que comas algo. No quiero que estés mareada cuando llegue mi augusta madre.


    –Pero si solo he tomado media copa… –protestó Faith.


    Pero dejó que pusiera paté en una galletita y abrió la boca para morderla.


    Al hacerlo, rozó el dedo de Stone con sus labios y él tuvo que hacer un esfuerzo para no soltar la galletita y…


    Acababa de cometer un tremendo error. La sensación de los húmedos labios sobre su piel despertó una serie de imágenes eróticas que tuvo que apartar sacudiendo literalmente la cabeza.


    Tendría que hacer algo para controlarse en presencia de aquella niña, tan rodeada de sensualidad como otras mujeres lo estaban de perfume.


    –¡Qué rico! –exclamó Faith.


    Al ver que sacaba la puntita de la lengua para pasársela por los labios, Stone tuvo que contener un aullido. Aquella chica estaba volviéndole loco.


    Faith era su hermana pequeña, se recordó a sí mismo. Y aquello era un acuerdo beneficioso para los dos. Nada más.


    Cumpliría las condiciones que había impuesto su madre y conseguiría la empresa Smythe. Y, de ese modo, Faith le habría pagado lo que suponía deberle. Y todos contentos.


    Pero si no podía contener su hiperactiva imaginación, si no podía dejar de imaginarla debajo de él en una cama de sábanas arrugadas… al menos, podía disimular.


    En ese momento sonó el timbre y Stone miró su reloj. Su madre, tan puntual como siempre.


    –Prepárate –le advirtió a Faith.


    –No creo que sea tan mala.


    El timbre sonó de nuevo, impaciente.


    –Tengo que abrir.


    –Vamos, ve. No la hagas esperar y sé amable con ella.


    «Sé amable con ella». Como si su madre necesitase que alguien fuera amable con ella, pensó Stone. Seguramente los hundiría en la miseria cinco minutos después de entrar.


    –Buenas noches, madre –la saludó.


    Eliza entró, quitándose los guantes. Era una mujer pequeña, morena, con el pelo sujeto en un elegante moño francés.


    –Hola –dijo, dándole su abrigo–. ¿Te importaría explicarme qué estás haciendo?


    –¿Perdona?


    –¿Dónde está esa mujer con la que, supuestamente, vas a casarte? ¿Y cuánto has tenido que pagarle?


    –No le he pagado nada. Y mi prometida está en el salón.


    Cuando entraron, Faith tenía una sonrisa genuina en los labios.


    –Hola, señora Smythe. Encantada de conocerla.


    –Ojalá yo pudiera decir lo mismo. Pero te conocí, de pequeña.


    –Sí, pero…


    –¿Cuánto te ha pagado mi hijo por tomar parte en esta ridícula charada? –la interrumpió Eliza.


    –Yo…


    –Madre –intervino Stone–. Si no vas a ser amable con mi prometida, puedes irte cuando quieras. Supongo que recuerdas dónde está la puerta.


    Eliza dejó escapar un suspiro.


    –Disculpa que haya sido tan grosera, pero tengo la impresión de que esta rápida boda tiene mucho que ver con una propuesta que le he hecho recientemente a mi hijo.


    –Tú no sabes nada de mi vida, madre.


    –Es una niña –replicó ella–. Y yo no soy tonta, Stone. Si piensas que voy a creer…


    –Me da igual lo que creas –la interrumpió él, tomando a Faith por la cintura–. Nos conocemos desde pequeños y he estado esperando que cumpliera la mayoría de edad para casarme con ella. Y cuando tú me hiciste la oferta, me di cuenta de que no había razones para seguir esperando. ¿Verdad, cariño?


    Ella volvió la cara para mirarlo, nerviosa.


    –Es cierto –murmuró, insegura.


    Stone notaba que aquello estaba flaqueando e hizo lo que le pareció más convincente: besarla.


    Pensaba que sería solo un besito, un roce sin importancia, pero en cuanto rozó su boca empezó a darle vueltas la cabeza.


    Sus labios eran tan suaves, su lengua tan inexperta que tuvo que apretarla con todas sus fuerzas, perdido en el calor de aquella niña preciosa y deseable.


    Faith levantó los brazos para enredarlos alrededor de su cuello y cuando rozó su pelo con los dedos, Stone sintió un escalofrío.


    –Por Dios bendito –murmuró su madre–. Podéis dejarlo ya. Me habéis convencido.


    Él tardó unos segundos en recordar que su madre estaba allí. Por un momento, por un loco momento, se había olvidado de todo.


    La boca de Faith era una tortura y cuando pudo apartarse tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no llevarla con él a otra habitación y terminar lo que habían empezado.


    –No estábamos intentando convencerte –dijo con voz ronca.


    Y era cierto. El beso había empezado con esa intención, pero en cuanto la rozó…


    Faith estaba arreglándose el vestido, con las mejillas coloradas.


    –Lamento que se haya sentido incómoda, señora Smythe. Perdone, es que cuando nos besamos… En fin, Stone, supongo que tu madre querrá tomar una copa.


    Él la miró, incrédulo. ¿De dónde había salido aquella pequeña actriz?


    –Madre, ¿te apetece una copa de champán para celebrar nuestro compromiso?


    –De acuerdo.


    La cena transcurrió mejor de lo que Stone esperaba. No se separó de Faith ni un momento para evitar que su madre la acorralase y ponía la mano en su cintura de vez en cuando, acariciaba su mejilla…


    Era un castigo y un placer rozar su cálida piel y se decía a sí mismo que solo estaba intentando convencer a su madre de que iba a casarse por amor. Pero no podía ignorar el placer que sentía al tocarla. Y si era sincero consigo mismo, debía reconocer que daría cualquier cosa por hacerla su mujer en todos los sentidos.


    –Espero que disculpes mi comportamiento de antes, pero es que no sabía… en fin, bienvenida a la familia –estaba diciendo Eliza–. Y no me llames señora Smythe.


    Faith sonrió.


    –De acuerdo.


    –La madre de Faith vendrá a vivir con nosotros. Sufre esclerosis múltiple y necesita que una persona la atienda veinticuatro horas al día –dijo Stone.


    Eliza se volvió hacia Faith.


    –Nunca conocí a tu madre. ¿Desde cuándo sufre esclerosis?


    –Desde hace veinte años, pero creo que ya tenía síntomas mucho antes.


    –Mi primera secretaria, que fue imprescindible para mí cuando heredé la empresa de mi padre, sufrió esclerosis múltiple a partir de los cuarenta años –dijo Eliza entonces–. Para mí fue horrible ver cómo poco a poco iba perdiendo la capacidad de moverse, de recordar cosas… Murió el año pasado –añadió, con los ojos humedecidos.


    Stone se quedó de piedra. Jamás había visto llorar a su madre, ni siquiera imaginaba que pudiera hacerlo. Lo cual, suponía, era una señal clarísima de lo alejados que habían estado siempre. Pero fue ella quien se alejó. No tenía por qué sentirse culpable.


    Faith le pasó una servilleta para que pudiera secarse los ojos y él no supo qué hacer. Sencillamente se quedó mirándola como si estuviera viendo a una desconocida.


    –Es difícil aceptar que uno no puede hacer nada. Cuando mi padre murió, mi madre empeoró mucho.


    Después de cenar, Eliza se levantó de la silla.


    –Bueno, es hora de marcharme.


    Stone la ayudó a ponerse el abrigo y se quedaron un momento en la puerta, mirándose. Pero ninguno de los dos dijo nada.


    –Lo hemos hecho. La hemos convencido –dijo él cuando su madre desapareció–. Gracias.


    –De nada –sonrió Faith, sin mirarlo–. Bueno, estoy agotada. ¿Te importaría llevarme a casa?


    –No, claro que no.


    Aquello lo dejó deprimido. Y no tenía razón para estarlo, se decía a sí mismo. Había conseguido lo que quería, ¿no? Era cierto que se sentía atraído por Faith, pero seguramente también ella sentía algo.


    O eso quería creer. Desde luego, por su forma de besarlo nadie diría que le daba asco. Pero ninguno de los dos estaba preparado para atravesar esa línea.


    Y debería alegrarse. Porque si Faith lo animaba un poco, estaba seguro de que olvidaría esa línea por completo.


     


     


    Faith pasó el lunes guardando sus cosas en cajas y contestando a las preguntas de Gretchen sobre su próxima y sorprendente boda. El periódico de la mañana había anunciado el matrimonio del millonario Stone Lachlan… y su amiga la estaba acribillando a preguntas.


    Stone fue a buscarla a las dos para ir a Connecticut, donde vivía su madre. Faith la había ayudado a encontrar aquella preciosa casa durante una de sus infrecuentes vacaciones del internado. Pero solo entonces pensó que era Stone quien pagaba el alquiler y quien la ayudó a vender su casa. Y estaba segura de que había usado el dinero para pagar parte de las deudas que dejó su padre.


    La idea de que hubiera cargado con los gastos de las dos durante tanto tiempo seguía siendo humillante, pero le estaba agradecida. Era suficientemente práctica como para reconocer que ella no habría podido pagar los gastos de su madre. Solo Dios sabía lo que habría sido de ellas si Stone Lachlan no las hubiera ayudado.


    ¿Cómo pudo su padre cometer tantos errores? ¿Por qué esa falta de previsión?


    Seguramente nunca lo sabría. Y, al recordar al hombre que la arropaba todas las noches y le contaba un cuento, se le hizo un nudo en la garganta. No era perfecto, pero Faith siempre lo recordaría con cariño.


    Afortunadamente, Stone las ayudó. Había pagado todas las facturas, se hizo cargo de las deudas y le había dado una educación a ella. Y Faith cada día estaba más decidida a devolverle lo que era suyo. Sería una esposa perfecta, pensó. Apenas llevaba unos días con Stone, pero parecía como si llevaran meses juntos. ¿Qué pasaría cuando tuviese que decirle adiós?


    Clarice, la enfermera de su madre, abrió la puerta con una sonrisa en los labios.


    –Hola, cariño –la saludó–. Tu madre está deseando verte.


    Faith abrazó a la mujer. Clarice era otro regalo del cielo. Viuda a los sesenta años, no tenía ahorros y decidió buscar trabajo como señora de compañía.


    Desde el primer día su madre y ella se llevaron bien y eso le daba una gran tranquilidad espiritual. Sabía que su madre estaba bien atendida.


    Aún así, le preocupaba mucho que la enfermedad avanzase…


    Entonces pensó que, al menos durante un año, no le faltaría de nada. Y en cuanto ella consiguiera el título universitario, encontraría un buen trabajo y se irían a vivir a un apartamento.


    –Clarice, te presento a Stone Lachlan, mi prometido.


    Afortunadamente, le salió bien. Llevaba todo el camino practicando para no tartamudear cuando dijera esa palabra.


    –Hola –lo saludó Clarice–. Faith nunca había traído… ¡Prometido! Entre, entre. Felicidades a los dos –dijo la mujer entonces, apretando su mano–. ¿Tu madre lo sabe?


    Ella negó con la cabeza.


    –Aún no. ¿Está en el salón?


    –Al lado de la ventana, mirando los pájaros que se posan en el alféizar. Yo pongo miguitas de pan para que se acerquen sin miedo.


    A Faith, de nuevo, se le hizo un nudo en la garganta. Clarice era una joya. Se preguntó entonces si querría vivir con ellas en Nueva York… Pero sería mejor no adelantar acontecimientos.


    Como Clarice había dicho, su madre estaba frente a la ventana, en una silla de ruedas.


    –Mamá –murmuró, poniéndose de rodillas para abrazarla, con los ojos llenos de lágrimas.


    –Hola, cariño mío –sonrió su madre–. ¡Stone!


    –Hola, señora Harrell –la saludó él, poniéndose en cuclillas–. Me alegro mucho de volver a verla.


    –Yo también –sonrió Naomi Harrell–. ¿Has traído a Faith?


    –Sí, claro.


    –Mamá, tengo que darte una noticia. Stone y yo… estamos prometidos.


    –¿Prometidos? ¿Vais a casaros? –exclamó su madre, incrédula.


    Stone miró a Faith, sonriendo. Y, por un momento, ella se mareó al ver la promesa que había en sus ojos. Pero entonces recordó que estaban haciendo un papel. Nada de aquello era verdad.


    –Nos casamos el viernes y tienes que venir a la boda.


    Naomi Harrell miró de uno a otro.


    –Ni siquiera sabía que fuerais novios.


    El comentario no debería haberla pillado desprevenida, pero así fue.


    –Sí, bueno… no llevamos mucho tiempo saliendo.


    Stone le pasó un brazo por los hombros para darle valor.


    –¿Quiere saber la verdad, señora Harrell? Estoy loco por su hija. Tengo la sensación de que si espero mucho alguien me la robará y no quiero perderla. Por eso vamos a casarnos tan aprisa.


    Su madre asintió y Faith no se sorprendió al ver lágrimas en sus ojos. Naomi Harrell había conocido el verdadero amor y pensaba que su hija había encontrado en Stone lo que ella encontró en su marido.


    –Me alegro mucho. Mi niña necesita a alguien en su vida.


    No quería que se quedara sola en caso de que a ella le ocurriera algo. Pero Faith no quería pensar en eso.


    –Eso no es todo, mamá. Stone y yo queremos que vivas con nosotros en Nueva York. En su casa hay mucho sitio para ti y para Clarice, si quiere venir.


    Naomi negó con la cabeza.


    –No, cariño. Los recién casados deben estar solos.


    Stone sonrió.


    –Señora Harrell, mi casa es muy grande. Su apartamento incluso tiene entrada propia. Ni siquiera tendrá que vernos si no le apetece.


    –No quiero molestar…


    –Mamá, no vas a molestar a nadie –dijo Faith, apretando su mano–. Y yo quiero que vengas a vivir con nosotros.


    –Además, así podrá jugar con sus nietos –intervino Clarice.


    Faith se puso colorada hasta la raíz del pelo y Stone se movió, incómodo.


    –Aún no estamos preparados para pensar en eso. Quiero a Faith para mí solo durante algún tiempo.


    –Además, yo tengo que terminar la carrera…


    –Sí, no puedo convencerla para que deje esa obsesión con el trabajo –sonrió él–. Pero insisto en que venga a vivir con nosotros.


    Era tan amable con su madre… Sin embargo, con la suya propia era completamente diferente.


    Faith recordaba cómo le había hablado la noche de la cena y recordaba también la expresión dolorida de Eliza. Pero no podía culpar a Stone. Según él, lo había abandonado cuando era pequeño porque la empresa era lo único importante para ella.


    Pero recordaba también su expresión de envidia cuando Stone le dijo que su madre iría a vivir con ellos. Quizá lo había dicho solo para hacerle daño… o para intentarlo al menos. Cuando un niño ha sido rechazado suele, de adulto, seguir intentando conseguir la atención de sus padres, aunque sea de una forma negativa.


    Faith dejó escapar un suspiro. A ella le caía bien Eliza, a pesar de todo. ¿Sería mucho esperar que, durante aquel año, pudiera ayudarlos a encontrar el camino de la reconciliación?


    Un año con Stone.


    Cuando se despedían de su madre y de Clarice, él puso una mano en su espalda y, de repente, Faith sintió algo… su presencia masculina le daba energía, la hacía sentir bien.


    Entonces recordó el beso del sábado por la noche.


    Seguía pensando en ello como si fuera un sueño. Para ella, el mundo había cambiado con aquel beso. Cuando Stone la apretó contra su pecho se le había olvidado todo, incluso su propio nombre. Quería más, aunque no sabía exactamente qué. Pero cuando notó sus pechos aplastados contra el torso del hombre… deseó apretarse más. Mucho más.


    Cuando se apartaron, le daba vergüenza mirar a Eliza y tuvo que hacer un enorme esfuerzo para disimular.


    Entonces miró las manos de Stone al volante del Mercedes. Aquellas manos grandes y fuertes que habían acariciado su espalda…


    ¿Lo haría otra vez?


    Ella deseaba que lo hiciera. Mucho. De hecho, deseaba algo más que sus besos.


    Casi tenía veintiún años y nunca había tenido un novio serio. Pero pronto tendría un marido.


    Faith estudió su perfil: el mentón firme, la nariz recta, las pestañas oscuras. Había estado medio enamorada de él cuando era pequeña. Y empezaba a tener la impresión de que no había sido solo una pasión de niña.


    Faith miró por la ventanilla para disimular su agitación. Stone no la amaba, solo la quería para conseguir la empresa de su madre.


    Pero… su corazón era joven y optimista.


    Podría no amarla, pero estaba segura de que la deseaba. ¿No era eso un principio? Quizá algún día, con el tiempo y el roce… Stone empezaría a necesitarla como lo necesitaba ella. Era un sentimiento demasiado nuevo como para analizarlo.


    Pero supo entonces que si no lograba hacerlo cambiar de opinión sobre la temporalidad del matrimonio, no sería capaz de dejarlo tan fácilmente.


    De hecho, estaba segura de que nunca podría olvidarlo. ¿Qué otro hombre podría medirse con Stone Lachlan?


    Faith temía conocer la respuesta a esa pregunta.

  



  

    Capítulo Cuatro


     


    De vuelta en Manhattan, Stone giró en la Quinta Avenida.


    –¿Dónde vamos? –preguntó Faith.


    Él la miró. Había hecho todo el viaje muy callada, perdida en sus pensamientos.


    –A casa.


    –¿La mía o la tuya?


    –La nuestra.


    –No será nuestra casa hasta el viernes. Y tengo que ir a mi apartamento, aún no he terminado de guardar mis cosas.


    –Puedo enviar a alguien para que lo haga. Tenemos cosas que hacer…


    –Preferiría que no.


    –No es ningún problema. Y te ahorrarías…


    –No, gracias –lo interrumpió ella–. Me gustaría guardar mis cosas.


    –¿Puedo enviar una furgoneta al menos?


    Faith sonrió, mostrando un precioso hoyito en la mejilla izquierda.


    –Eso estaría bien. Pueden ir el viernes por la tarde.


    –¿El viernes por la tarde? ¿Por qué no mañana? Supongo que no tendrás tantas cajas.


    –No pienso mudarme hasta el viernes por la tarde –dijo ella entonces, muy seria.


    –Qué bobada –replicó Stone, irritado–. ¿Por qué esperar hasta el viernes?


    –Porque mi madre espera que no viva contigo hasta el viernes.


    –Tu madre… ah, claro.


    Casi le dio la risa al pensar en su preocupación por observar el comportamiento adecuado. Pero Faith lo decía completamente en serio.


    –¿No te parece bien?


    –De acuerdo, de acuerdo. Pero sigo pensando que es una tontería.


    «Especialmente porque no va a pasar nada entre tú y yo».


    –Afortunadamente, a mí me da igual lo que tú pienses.


    –Sí, eso ya lo has dejado claro –suspiró Stone.


    –¿Qué cosas tenemos que hacer? –preguntó Faith entonces.


    –Comprar el vestido de novia, para empezar. Y tenemos que hacer planes para la boda.


    –No pienso ponerme un vestido de novia. Tengo un traje de chaqueta de color beige y yo creo que con eso iría muy bien.


    –Hay una mujer esperando en casa con una colección de vestidos de diseño –protestó él, intentando controlar su temperamento.


    Faith no era uno de sus empleados y no podía ponerse a gritar, aunque le habría gustado.


    –No quiero un vestido de diseño.


    –Si no quieres un vestido muy escandaloso, podrías elegir algo elegante y discreto. Los periodistas esperarán un vestido de novia.


    –A mí los periodistas me dan igual.


    –Ya lo sé pero, te guste o no, la boda va a salir en las revistas. Piensa en ti misma como en una especie de… princesa. Como en este país no hay realeza, a quienes molestan los periodistas es a los ricos.


    Faith dejó escapar un suspiro.


    –¿Tan importante es?


    –Sí –contestó él–. Es importante. Tiene que parecer real. Si alguien sospecha que no lo es…


    –Muy bien. De acuerdo. Iré a tu casa para ver los vestidos.


    Stone se relajó entonces. Con Faith todo era una pelea, pero al menos no se había echado atrás. Lo más importante era heredar la empresa de su madre y los dos sabían que aquel solo era un matrimonio de conveniencia.


    Nada más.


    Era el tutor de Faith… aunque le parecía un título demasiado anticuado. ¿Su hermana? Le costaba trabajo verla como a una hermana. ¿Su amiga? Eso era, una amiga. Una buena amiga.


    Pero una vocecita le decía: ¿Una amiga? ¿Besar a una amiga te excita tanto que no recuerdas la presencia de tu madre en la habitación?


    «Cállate», le dijo Stone a la voz. «Cállate de una vez».


    –Estupendo. Gracias.


     


     


    El viernes a las doce, Stone estaba en la puerta del Juzgado con su madre. Era casi la hora. ¿Dónde estaba Faith? Debería haberla obligado a mudarse antes del viernes. Para vigilarla, para asegurarse de que no se echaba atrás a última hora.


    Aquella había sido una semana sorprendentemente larga. Stone se encontró a sí mismo mirando el reloj durante las reuniones, mientras hablaba por teléfono, después de dejar a Faith en su casa el lunes por la noche…


    Habían decidido mantener la boda en secreto. Como iba a ser muy sencilla, sin invitados, los periodistas creerían que era uno de esos arrebatos de pasión a los que eran tan dados los millonarios. Sí, definitivamente así sería más creíble.


    Por mucho que insistió, Faith no le dejó ver el vestido que había elegido. ¿Quién habría sospechado que tras esa cara angelical había una vena tan obstinada?


    Mientras Stone miraba el reloj por enésima vez, una mujer se acercó.


    –Hola, señor Lachlan. Ya estamos aquí.


    Era Clarice, la enfermera de Naomi Harrell.


    –Hola, Clarice. ¿Ha visto a Faith?


    –Sí, está aquí. Hemos venido juntas.


    –Clarice, le presento a mi madre, Eliza Smythe.


    –Encantada –sonrió la mujer–. Soy Clarice Nealy, la enfermera de la señora Harrell.


    –A mi hijo le va a dar un infarto si Faith no aparece pronto.


    Stone miró de nuevo su reloj.


    –¿Dónde está? Tenemos que entrar ya.


    –Entre usted primero. Faith y su madre irán enseguida –dijo Clarice.


    Suspirando, Stone obedeció. El juez estaba de pie al fondo de la sala, muy serio. Al verlos, pareció sorprendido.


    –¿Stone Lachlan y Faith Harrell?


    Eliza sonrió.


    –No. La novia no ha llegado todavía.


    En ese momento se abrió una puertecita y Clarice salió empujando la silla de ruedas de Naomi.


    A su lado iba Faith, de la mano de su madre.


    Y el mundo pareció detenerse para Stone.


    Mientras caminaba hacia él, tuvo que recordarse a sí mismo que debía respirar.


    Faith había elegido un vestido por encima de la rodilla. Era de satén blanco, cubierto por una delicada muselina. El escote palabra de honor era muy pronunciado y, aunque intentó evitarlo, Stone no podía dejar de mirar la suave curva de sus pechos.


    Llevaba el pelo sujeto por una diadema de flores… Entonces recordó el comentario sobre la realeza. Lo había hecho a propósito, para reírse de él. Y le gustaba.


    En la mano llevaba un ramo de rosas de color melocotón con lilas y orquídeas que le daban un toque de color.


    No se le escapó que había elegido el blanco puro para su vestido de novia. Probablemente buena idea, ya que servía para recordarle que su relación tenía límites.


    Límites. Qué daría él por mostrarle los placeres del amor. Por un momento quiso pensar que aquello era real, que aquella mujer hermosa y deseable sería su esposa en todos los sentidos.


    Si fuera real, aquello solo sería el principio. Podría disfrutar de los increíbles placeres de su cuerpo y dormir en sus brazos cada noche. Y algún día tendrían hijos y…


    ¡Hijos! Stone se dio una patada mental en el trasero.


    Cuando Faith llegó a su lado, se dio cuenta de que estaba muy bien maquillada. Tenía una piel perfecta, como de porcelana. El cabello rubio rodeaba su carita como un halo y hubiera deseado tocarlo… Pero no podía hacerlo. No podía tocarla.


    El juez se aclaró la garganta y Stone se dio cuenta de que la ceremonia estaba a punto de empezar.


    Faith sonrió entonces, pero él no podía sonreír. Recordar que aquella no era una boda de verdad lo había deprimido por completo.


    Solo era una ridícula charada a la que había tenido que recurrir para cumplir las condiciones impuestas por su madre. Era, como máximo, una inconveniencia, una interrupción en su vida y en la vida de Faith. No había nada por lo que sonreír.


    Faith se puso seria y Stone se maldijo a sí mismo por idiota. La pobre solo quería contar con su apoyo… entonces se dio cuenta de que estaba parpadeando rápidamente. Tenía los ojos llenos de lágrimas…


    Por instinto, tomó su mano y la apretó con fuerza.


    Ella lo miró entonces, intentando sonreír y Stone casi se murió de arrepentimiento. Solo tenía veinte años, por Dios. Aquello no era lo que habría soñado para el día de su boda, aunque ella misma insistió en que fuera una ceremonia sencilla.


    Sin poder evitarlo, le pasó un brazo por la cintura y la apretó contra su cuerpo. Era tan pequeña a su lado, tan suave…


    Después de unas breves palabras se pusieron las alianzas y ya estaban legalmente casados.


    El juez parecía muy aburrido. ¿Cuántas ceremonias como aquella celebraría cada día? Seguramente docenas.


    –Puede besar a la novia –dijo entonces.


    Stone iba a darle un besito en la boca… para guardar las apariencias. Pero cuando sus labios se encontraron sintió un escalofrío. Eso no podía ser, no debía ser.


    Faith no tenía ninguna experiencia de la vida y no podía saber que el sexo y el amor son dos cosas diferentes en la mente de un hombre. Tenía que mantener las distancias.


    De modo que, haciendo un esfuerzo para resistirse a sus encantos, le dio un besito y se apartó.


    Estuvo a punto de pedirle disculpas en voz baja, pero cuando iba a hacerlo se dio cuenta de que eso le sonaría muy raro a todo el mundo.


    –¿Nos vamos?


    Ella asintió. No lo miraba y Stone se maldijo a sí mismo por imbécil.


    No, no, no. No podía hacer nada con la hija de Randall Harrell. Era su tutor y aquel matrimonio solo era un acuerdo entre los dos.


    Nada más.


     


     


    Faith se despertó muy temprano a la mañana siguiente. Por un momento no reconoció la habitación, pero entonces lo recordó todo. El día anterior se había casado con Stone.


    Estaba casada. Si no fuera por la alianza, pensaría que había sido un sueño. Y mientras se duchaba no podía dejar de recordar la ceremonia. La triste y corta ceremonia.


    Stone estaba tan guapo con el traje oscuro… Mientras entraba en la sala, se había permitido a sí misma soñar por un momento que aquello era real.


    Pero cuando lo miró a los ojos no vio nada. Ningún sentimiento. Nada de amor.


    Y por primera vez tuvo que reconocer que no se había casado con él solo para cumplir parte de un trato, para devolver algo de todo lo que había hecho por su madre y por ella.


    Se había casado con Stone porque, sin saber cómo, el enamoramiento infantil que sintió por él se había convertido en algo más profundo, más maduro.


    Le dolía tanto que decidió no seguir examinando sus sentimientos.


    En lugar de hacerlo, recordó la ceremonia. Y recordó cómo la había mirado al entrar. Sin duda, la encontraba atractiva. Y eso la alegraba porque había elegido el vestido y el peinado solo para gustarle.


    Sí, durante un segundo Stone no había podido disimular que le gustaba.


    Y aunque era infantil pensar que podría convertir el deseo de un hombre en un sentimiento más profundo, en el fondo de su corazón era lo que deseaba.


    Quería que fuera él quien le enseñase las intimidades del amor. Quizá podría atraer sus sentimientos como podía atraer sus sentidos.


    Quizá empezarían a comunicarse mejor durante la luna de miel, pensó. Aunque no la habían planeado, Stone le contó a su madre que harían un viaje de dos semanas y, aunque solo fuera para que no sospechase, seguramente cumpliría su palabra.


    Cuando bajó a la cocina vio que la cafetera estaba puesta y, poco después, él entró con el periódico en la mano.


    –Buenos días.


    –Buenos días. ¿Has dormido bien? –preguntó Stone, sin mirarla.


    –Sí, gracias. ¿Y tú?


    –Bien –contestó él, sirviéndose una taza de café.


    No parecía de muy buen humor, pero estaba tan guapo… No era justo que alguien estuviera tan guapo a primera hora de la mañana. Pero no era solo eso. Al mirarlo, sintió una extraña ola de ternura. ¡Era su mujer!


    –Tu madre y Clarice llegarán esta tarde. ¿Vas a ayudarlas a colocar sus cosas?


    –Sí, claro.


    –Sé que es sábado, pero tengo que ir a la oficina.


    –Muy bien. ¿Quieres que haga algo? Hasta que empiece otra vez en la universidad, voy a tener mucho tiempo libre. Podría ayudarte en el despacho…


    –Tengo empleados para eso, Faith –sonrió él–. Considera estos meses como unas vacaciones.


    Faith se sintió desilusionada. No soportaba estar de brazos cruzados. Y trabajar con él haría que tuvieran algo en común.


    –Pero me vendría bien la experiencia y…


    –Hay una cosa que podrías hacer –la interrumpió Stone.


    –¿Qué?


    –El salón.


    –¿Qué pasa con el salón?


    –Que no me gusta la decoración y quiero cambiarla. ¿Te apetece hacer eso?


    –Sí, claro. Dime qué colores prefieres y…


    –Confío en tu buen gusto. Bueno, debo irme. Que tengas un buen día, Faith.


    –Sí, claro, lo voy a pasar bomba –murmuró ella, cuando oyó que se cerraba la puerta.


    Redecorar el salón. ¿Lo había dicho en serio? Faith quería ayudarlo en la oficina. Trabajar con él sería una experiencia mucho más interesante que comprar sofás para el maldito salón.


    Debería haberle dicho que le parecía insultante. La dejaba en casa con un proyecto de señora desocupada y se quedaba tan tranquilo. Cuando lo que le habría gustado era ayudarlo en los negocios. Haciendo lo que él quisiera…


    Esa frase la hizo pensar algo que no debería pensar. Desde que la besó aquel sábado, desde que la hizo sentir la dureza de su cuerpo, no podía dejar de pensar en cómo sería hacer el amor con él.


    También la había besado el día anterior, durante la boda. Y aunque apenas había sido un roce…


    Debía admitir la verdad de una vez por todas: no se había casado con Stone Lachlan para devolverle un favor. Y no se había casado para pagar lo que le debía, ni porque hubiera prometido cuidar de su madre.


    Se había casado con Stone porque estaba enamorada de él.


    Faith se puso una mano en el corazón. Lo amaba desde niña, pero después de conocerlo mejor había descubierto a un hombre decente, bueno, generoso. Un poco cascarrabias y definitivamente muy mandón, pero una buena persona. Y el hombre más atractivo que había visto en toda su vida.


    Menudo desastre.


    Stone había dejado claro muchas veces que aquel era un acuerdo entre los dos, un matrimonio de conveniencia simplemente.


    Pues él podía considerarlo un negocio, pero aquello era la guerra. Tenía un año. Trescientos sesenta y cinco días.


    Y estaba segura de que, en algún momento, Stone Lachlan se daría cuenta de que también él estaba enamorado.


     


     


    Tener a la madre de Faith y a Clarice en su casa no era la carga que Stone había esperado, pensaba una semana después, mientras tomaba café en la cocina. De hecho, era una bendición.


    Las dos mujeres cenaban con ellos cada noche y, aunque habían protestado al principio, Stone las convenció. No quería pasar ni un minuto a solas con Faith y lo estaba consiguiendo.


    Eso era lo único que podía impedir que, en un arranque de locura, llevase a su mujer al dormitorio para hacer con ella lo que quisiera durante las cincuenta y dos semanas que quedaban hasta completar aquel año de tortura.


    Stone dejó escapar un suspiro. Faith se lo estaba poniendo muy difícil. Él no tenía intenciones de seducirla. Sería despreciable usarla de esa forma para dejarla después.


    Y si seguía diciéndose eso diez mil veces cada día, acabaría por creerlo.


    La oía por las mañanas cuando se levantaba de la cama, cuando se duchaba, cuando sacaba perchas del vestidor… Y su activa imaginación le daba todos los detalles. Sobre todo, qué llevaría puesto… o no llevaría puesto.


    Siempre desayunaban juntos, por muy temprano que se levantara, y su sonrisa era lo último que veía antes de irse a trabajar.


    Por la noche, lo recibía en la puerta… Era maravilloso no tener que cenar solo.


    Y le gustaba verla con su madre. Faith y Naomi se querían mucho, a pesar de haber estado separadas durante tanto tiempo. Se reían, contaban historias, hacían crucigramas juntas…


    Muy distinto de la relación que él mantenía con su madre. Tanto que podría ponerse celoso si lo pensaba mucho.


    Seguramente todas las familias normales tenían ese tipo de relación, pero hasta que lo vio de cerca solo era un concepto abstracto.


    Y gracias a Faith era una realidad. Muy dolorosa.


    Ella entró poco después en la cocina.


    –Hemos vuelto –lo saludó, con una sonrisa.


    –¿Dónde estabais?


    –En el parque. Hace un día precioso. Ya casi estamos en primavera.


    –Pues dicen que va a nevar –le advirtió Stone.


    –No creo que el frío dure mucho.


    Clarice y Naomi habían ido directamente su apartamento privado y estaban solos. En silencio, sin saber qué decir.


    Entonces Faith se aclaró la garganta.


    –¿Tienes algo planeado para hoy?


    –No, nada especial. Esta noche tenemos una cena benéfica, pero hasta entonces no hay nada que hacer.


    –¿Quieres que me ponga algo especial? Tengo los vestidos que compraste la semana pasada, ¿te acuerdas?


    ¿Que si se acordaba? Se acordaba muy bien y le hervía la sangre en las venas cada vez que la imaginaba con alguno de ellos.


    –¿Por qué no te pones el azul, el del corpiño?


    –Muy bien. Y ya que tienes tiempo, me gustaría enseñarte unas telas para el salón


    Stone no quería pasar demasiado tiempo con ella, pero Faith salió de la cocina antes de que pudiera encontrar una buena excusa. Volvió unos minutos después cargada de telas y revistas.


    Su figura, envuelta en unos vaqueros de diseño y un ajustado jersey, era un tormento. Y estaba tan cerca que podía oler su pelo…


    –Lo primero que tienes que decidir es el color de la pared.


    –Te alegras de tener a tu madre aquí, ¿verdad? –preguntó él entonces.


    –Mucho. ¿Por qué lo preguntas?


    –No, por nada. Me refería a que disfrutas mucho estando con ella.


    –Por supuesto que disfruto mucho estando con ella. Me encanta estar con mi madre. En el internado lloraba todas las noches porque la echaba de menos. Hablábamos por teléfono todos los días, pero no es igual…


    –No, claro –murmuró Stone, sin mirarla–. Pero sabías que, aunque le habría gustado mucho hacerlo, no podía cuidar de ti.


    Faith lo miró entonces con curiosidad.


    –Yo creo que a tu madre también le habría gustado cuidar de ti. Quizá para Eliza no fue tan fácil dejarte como crees.


    –Mi padre y yo vivíamos muy contentos sin ella –replicó Stone. Después se quedó en silencio unos segundos–. Al menos podía haber aparentado que le importaba, pero ni siquiera se molestó. ¿Tan difícil era hacer que un crío de seis años se sintiera especial para su madre?


    Faith apretó su mano.


    –¿Se lo has preguntado alguna vez?


    –No –contestó él–. Pero ya da igual. ¿Por qué no me enseñas esas telas?


    Por supuesto, de niño se había sentido herido por la indiferencia de su madre, pero era un adulto y ya no necesitaba su aprobación para nada.


    –Muy bien –dijo Faith entonces.


    Estaba tan cerca que sus pechos rozaban la cara de Stone. Y no pudo evitar mirarlos y desear…


    –No hace falta que yo elija las telas. Puedes hacerlo tú –dijo, levantándose bruscamente–. Seguro que me gustará lo que elijas.


    –Pero tú seguirás viviendo aquí cuando yo me marche.


    «Cuando yo me marche».


    Aquellas palabras se repetían como un eco y Stone sintió el absurdo deseo de gritar: ¡No te vayas!


    No lo hizo, por supuesto. Sin embargo, imágenes de la casa vacía, sin Faith, empezaron a bombardearlo.


    Le gustaba tenerla allí. Incluso le gustaba tener a Naomi y Clarice allí.


    Por un momento, imaginó cómo sería hacerse viejo con Faith a su lado, seguir casado con ella…


    El pensamiento era tan atractivo que lo apartó de su cabeza inmediatamente.


    –No tengo tiempo para ver telas, Faith. Lo siento.


  



  
    Capítulo Cinco


     


    Esa noche, Faith se arregló el pelo dejándolo caer como una cascada de oro sobre sus hombros. Mentiría si dijera que no la había halagado la reacción de Stone aquella mañana.


    Cuando estaban tan cerca, en la cocina, se encontraba incómodo. Y estaba segura de que no tenía nada que ver con las telas para decorar el salón.


    Lo había visto mirarle los pechos por el rabillo del ojo. Y antes de eso, había hablado de su madre.


    No le contó mucho, pero lo haría en otro momento, estaba segura. A Stone le costaba un poco abrirse a los demás.


    Faith se puso un sujetador sin hombreras y después se envolvió en el vestido de Escada que él había sugerido. Las sandalias de tacón alto y el bolso plateado daban el toque final.


    Cuando se miró al espejo tuvo que sonreír. Nunca se había visto tan guapa. El corpiño del vestido tenía un más que generoso escote y la falda de seda gris azulado se movía como agitada por el viento mientras bajaba la escalera.


    Stone estaba esperándola en el vestíbulo, de espaldas. Faith se sujetó a la barandilla porque no estaba acostumbrada a llevar tacones tan altos. Cuando oyó sus pasos, él se volvió…


    Y durante un momento largo, intenso, el aire se llenó de electricidad. La miraba de arriba abajo, con los ojos brillantes, y ella se detuvo al pie de la escalera, como si aquellos ojos azules la estuvieran desnudando.


    Pero había algo más, no sabía qué.


    Por fin, Stone se aclaró la garganta.


    –Seré la envidia de todos los invitados.


    El hechizo se había roto.


    –Intentaré quedar bien con todo el mundo.


    Stone sonrió, pero era una sonrisa forzada. Y Faith se dio cuenta de que había vuelto a levantar las barreras para protegerse.


    –La primera vez que te vi llevabas dos coletas. Es desconcertante ver… cómo has cambiado.


    –Gracias –sonrió ella–. Tú también estás muy guapo. Nunca te había visto con esmoquin.


    –Es obligatorio –suspiró Stone, volviéndose para tomar una cajita de terciopelo–. Tengo un regalo de boda para ti.


    Faith lo miró, sorprendida.


    –Pero… yo no te he comprado nada.


    –Aceptar esta charada es más que suficiente. Toma, ábrela.


    –Stone, yo…


    –Venga, ábrela –insistió él, impaciente–. Recuerda que ahora eres la señora de Stone Lachlan. La gente murmuraría si no te viera luciendo joyas.


    Faith asintió. Y cuando abrió la caja se quedó atónita.


    Sobre el terciopelo negro había un collar de zafiros y diamantes que lanzaban destellos de mil colores. Los diamantes rodeaban un enorme zafiro del tamaño de una almendra.


    Ella se quedó sin palabras. Literalmente. Tenía la boca seca. Nunca, había visto joyas así. A menos que fuera una exposición de diamantes en el museo Smithsonian…


    Stone sacó el collar de la caja.


    –Date la vuelta.


    Faith obedeció. Aquello era como un sueño. Unas semanas antes estaba vendiendo ropa de Carolina Herrera a mujeres que elegían los vestidos a pares y, de repente, estaba casada con uno de los hombres más ricos del país, que le regalaba joyas y vestidos de diseño.


    Unos meses antes era una estudiante universitaria sin un céntimo en el banco y, de repente…


    –No puedo hacer esto –dijo, volviéndose para mirarlo.


    –¿Hacer qué? –preguntó Stone.


    Estaban tan cerca que podía ver los puntitos dorados en sus ojos azules.


    –Tú sabes a qué me refiero –murmuró Faith, dando un paso atrás–. No puedo aparentar que soy tu esposa…


    –Eres mi esposa.


    –No lo soy de verdad –dijo ella, temblando.


    –Ese era el acuerdo –asintió Stone con voz ronca.


    –Podríamos… cambiar los términos del acuerdo. Si quisiéramos.


    No sabía de dónde sacaba coraje para decir aquello, pero tenía que hacerlo.


    Él negó con la cabeza.


    –Es normal que nos sintamos… atraídos el uno por el otro en una situación como esta, pero hacer algo sería un terrible error –murmuró, sacando los pendientes de la caja–. Póntelos. Tenemos que irnos.


    Faith hubiera querido decir algo más, pero no tenía valor. Stone la había rechazado, sencillamente. Y debía aceptarlo. Sin decir nada, se puso los pendientes y volvió a tomar el bolso.


    –¿No vas a mirarte al espejo? –preguntó él.


    La imagen que veía era la de una mujer elegante y sofisticada con un collar de zafiros y diamantes. Tras ella, un hombre alto vestido de esmoquin, guapísimo y muy seguro de sí mismo.


    Una pareja perfecta. Faith se volvió, intentando controlar las lágrimas.


    Parecían hechos el uno para el otro…


    ¿Por qué pensaba Stone que hacer el amor con ella sería un error?


     


     


    –¿Para qué es la cena benéfica? –preguntó Faith cuando entraban en el hotel.


    –No es para el proverbial partido político, sino para una organización no gubernamental que intenta rescatar animales salvajes. Ya sabes, elefantes, tigres de Bengala, leones… todos los que están a punto de desaparecer si no hacemos algo.


    Ella asintió.


    –Me parece estupendo. He leído un artículo sobre los esfuerzos de Tippi Hedren, la madre de Melanie Griffith, para salvar a los tigres de Asia. Las condiciones en las que viven algunos de esos animales son espantosas.


    –Y también es horrible que algunas personas quieran tenerlos como mascotas.


    Stone tomó su mano y se dirigieron hacia una especie de mostrador donde los invitados recibían folletos informativos sobre el proyecto.


    –¿Mascotas?


    –Un niño murió hace poco en Wyoming, atacado por un tigre que su vecino tenía como mascota… uy, cuidado –dijo él entonces, apretando su mano–. Se acerca la Inquisición.


    Una mujer se acercó a ellos, toda sonrisas.


    –¡Stone Lachlan! ¿Dónde te habías escondido?


    –Señora Delatoure, encantado de volver a verla. No he estado escondido, he estado trabajando.


    –¿Y no tienes ni un momento libre para nosotros?


    –No, pero me alegro de haber venido esta noche. Si no, me habría perdido el placer de saludarla.


    La mujer sonrió.


    –Halagos, lo sé. Pero sigue, sigue…


    Eunicia Delatoure era la viuda de uno de los hombres más ricos del país, propietario de grandes viñedos en California. Sus hijos se encargaban del negocio, pero la señora Delatoure era una fuerza de la naturaleza. Los rumores decían que nadie tomaba una sola decisión sin contar con ella y Stone estaba seguro de que era cierto.


    Tomó a Faith por la cintura mientras hacía las presentaciones y el calor de su cuerpo lo puso nervioso. Aquella noche iba a ser un tormento… especialmente después de saber lo que ella estaba pensando.


    ¿Sabría lo que le había pedido? Lo dudaba. Estaba completamente seguro de que era virgen… Pero no quería ni pensar en ello.


    –¡Tu esposa! Pero si acabo de enterarme del compromiso… –protestó la señora Delatoure–. Felicidades, querida. Supongo que os habéis casado hace poco.


    –La semana pasada –contestó Stone–. Y estamos encantados de haberlo mantenido en secreto para la prensa.


    –Encantada de conocerte, Faith. ¿Tu familia ha venido contigo?


    Era un claro intento de saber cuál era su pedigrí.


    –No –contestó él–. Hemos venido solos. Encantado de volver a verla, señora Delatoure. Dele recuerdos a Luc y a Henry.


    Después de eso, se alejaron hacia las mesas.


    –Sé hablar, Stone. Esa mujer va a pensar que te has casado con una muda.


    –Lo siento. Es que no quería que nos diera la lata. Y ya no tenemos que preocuparnos por dar la noticia. En cinco minutos, lo sabrá todo el mundo.


    –Eso es lo que querías, ¿no?


    –Sí, eso es lo que quería –suspiró él.


    La orquesta empezó a tocar entonces una balada y la pista de baile se llenó de parejas.


    –¿Quieres bailar?


    –Yo no sé bailar…


    –¿En serio? ¿Qué te han enseñado en el internado?


    –Latín, física, matemáticas… cositas así. Era un colegio de verdad, Stone, no una guardería para niñas ricas.


    –Perdona, perdona –sonrió él–. Muy bien. Yo te enseñaré a bailar. Tú sigue mis pasos.


    –¿Y si me subo sobre tus pies como solía hacer de pequeña?


    Stone soltó una carcajada.


    –Vamos a ver si aprendes los pasos antes de tener que llegar a eso.


    Una vez en la pista, la envolvió en sus brazos. Su piel era cálida, suave. Y le habría gustado tocarla de tantas maneras…


    Aquello era un tormento. Pero necesario. Tenían que parecer una pareja de recién casados. Las primeras semanas eran muy peligrosas, sobre todo por los buitres de la prensa, siempre dispuestos a buscar un escándalo.


    –¿Lo estoy haciendo bien? –preguntó Faith. Pero seguía sus pasos de maravilla, como si llevaran años bailando juntos.


    –Muy bien –murmuró Stone–. Pero tengo que apretarte más. Hay mucha gente mirando.


    –De acuerdo –dijo ella, nerviosa.


    El deseo que ambos sentían era tan claro, tan transparente que se estaba quemando.


    Aquello era imposible. Saber que Faith lo deseaba era el peor afrodisíaco del mundo. Si ella tuviera más experiencia tomaría lo que le ofrecía, pero…


    Algún día le daría las gracias. O, al menos, eso esperaba. Porque si no apreciaba el trabajo que le estaba costando controlarse, era capaz de estrangularla.


    Afortunadamente, Faith llevaba una falda llena de capas de tela que hacía difícil el roce. Seguramente se llevaría un susto si se diera cuenta de cuál era su estado en aquel momento.


    Stone sabía que su experiencia con los hombres era muy limitada. Pero aprendía rápido y… pensar en el apasionado beso que habían compartido una semana antes era muy mala idea.


    Intentó concentrarse en la música y en las parejas que los rodeaban, pero le resultaba imposible.


    Faith lo sorprendió entonces apoyando la cabeza en su hombro. Y, sin pensar, Stone empezó a acariciar su cuello.


    Ella sintió un escalofrío.


    –Lo siento. ¿Te he hecho cosquillas?


    –No.


    –Relájate.


    –Estoy relajada.


    ¿Estaba besándolo en el cuello? No, no podía ser. Solo era su imaginación.


    –La gente está mirándonos. Supongo que sabrás que mañana saldremos en todas las revistas.


    –Espero que no –murmuró Faith.


    –Pues así es. Nos hemos convertido en la comidilla de todo el mundo. Pero enseguida se les pasará. Siempre hay algo nuevo de qué hablar.


    –Mejor.


    Siguieron bailando en silencio durante largo rato. Stone podría haberla tenido en sus brazos durante toda la noche. A pesar de la tortura de su cuerpo, era un placer increíble tenerla entre sus brazos. La idea de hacer aquello semana tras semana era tremendamente atractiva.


    Pero tenía que poner cierta distancia entre ellos o acabaría haciendo que lamentaría más tarde.


    –¿Faith?


    –¿Sí?


    –Cuando termine esta canción, nos vamos.


    Ella levantó la cara.


    –Pero si solo son las once… ¿No es muy temprano para marcharnos?


    –No para unos recién casados. La gente pensará que… bueno, ya sabes.


    –Ah, sí, claro.


    Faith se apartó entonces. Se había alejado de él. Y Stone se dio cuenta de que eso no le gustaba un pelo.


    –¿Faith?


    –¿Sí?


    No podía alejarse, no podía separarse de ella un centímetro más.


    –Tengo que besarte.


    –¿Qué? Pero si has dicho… has dicho que no…


    –Apariencias –la interrumpió él–. Voy a besarte para que nadie dude de por qué nos marchamos.


    Mentiroso. Iba a quemarse en el infierno.


    –Ah.


    Solo dijo eso: «Ah». Era tan frágil, tan vulnerable. Le había dolido que dijera eso. ¿Cómo era posible que una mujer como Faith no supiera lo atractiva que era? La respuesta era sencilla: nunca había estado rodeada de hombres babeando por ella.


    –Eres la mujer más deseable que conozco –suspiró Stone–. Y si quieres saber la verdad, me está costando un mundo no hacer algo… que pudiera lamentar más tarde.


    Faith se quedó en silencio durante unos segundos.


    –¿De verdad? –preguntó por fin, dudosa.


    –De verdad.


    –Sí, bueno… no tendríamos por qué lamentarlo –dijo ella entonces, mirándolo a los ojos.


    Su cuerpo le pedía que la llevara a algún sitio oscuro, pero se resistió. No pensaba cometer ese error. Tenía que besarla, pero solo sería un besito. Solo un beso para saciar aquel absurdo deseo adolescente.


    –Sería un acto egoísta. Tú tienes toda la vida por delante y necesitas tiempo para experimentar, para conocer gente…


    Ella no dijo nada, solo bajó los ojos. Y eso tampoco le gustó.


    Stone tomó su barbilla con un dedo y buscó su boca. Y entonces el mundo se detuvo.


    Había querido darle un beso que pareciera romántico a todos los que estaban mirando, pero en cuanto sintió la inocencia de sus labios, el deseo explotó en sus entrañas.


    Debía recordar que era una niña y que él era su tutor, le gustase o no. No quería asustarla, pero realmente era difícil no dejarse llevar por la pasión.


    Sin embargo, Faith no parecía asustada. Todo lo contrario. Dejó escapar un gemido y Stone tuvo que contenerse más que nunca. No podían seguir o acabaría pasando algo terrible.


    Estaban en una pista de baile rodeados por cientos de personas de la alta sociedad neoyorquina. Aunque quisiera ir más allá, aquel no era el sitio más adecuado.


    Ni aquel sitio ni ningún otro, se recordó a sí mismo.


    Haciendo un esfuerzo sobrehumano, por fin consiguió apartarse.


    –¿Stone?


    –Eso los habrá convencido –murmuró él, con voz ronca–. Gracias.


    No podía seguir bailando con ella, no podía seguir teniéndola en sus brazos. Iban a vivir juntos durante doce meses y era su tutor, se recordó a sí mismo por enésima vez, desesperado.


    La respetaba demasiado como para acostarse con ella solo por capricho. No amaba a Faith y no quería engañarla.


    Ella era tan inocente que seguramente confundiría el sexo con el amor.


    Y el amor era una emoción que no le resultaba familiar. De hecho, estaba seguro de que no existía realmente. Solo era una palabra bonita para adornar el deseo, la atracción física. No había visto nunca a dos personas enamoradas que no se sintieran atraídas físicamente la una por la otra. Y cuando esa atracción desaparecía, en general no había suficientes cosas para mantener unida a una pareja. Sus padres eran buen ejemplo de eso.


    Volvieron a casa en silencio.


    Stone le dio las buenas noches al pie de la escalera y la vio subir con su precioso vestido de capas azules mientras él iba al despacho, con la excusa de comprobar el correo electrónico.


    No quería estar en el piso de arriba mientras ella se desnudaba, no quería oír cómo la tela del vestido caía al suelo.


    Era demasiado joven, demasiado guapa, demasiado inocente. Y estaba demasiado cerca.


    Tenía que alejarse de Faith como fuera.


     


     


    Pasaron dos semanas. Les quedaban cuarenta y nueve para terminar el año, se dijo Faith un miércoles por la mañana.


    Aunque daba igual, porque Stone y ella nunca estaban a solas. Se marchaba a trabajar muy temprano y volvía lo más tarde posible. Casi nunca cenaban juntos y sus días eran largos y aburridos.


    Lo único bueno era el tiempo que pasaba con su madre. Iban al parque o de compras por la Quinta Avenida… Siempre estaba sonriendo y nunca la había visto tan feliz.


    –¿Estás cansada? –le preguntó una mañana.


    –¿Cansada? Lo único que hago es mover la cabeza para ver las cosas. En la silla de ruedas voy muy cómoda –sonrió Naomi Harrell.


    Pero Faith sabía que, aunque no quería reconocerlo, la enfermedad avanzaba a pasos agigantados. El lunes la había llevado al oftalmólogo para cambiar sus gafas y el médico la llevó aparte para decirle que empezaba a tener un problema de visión doble, algo muy común en los pacientes de esclerosis múltiple.


    La preocupación por su madre hacía que el tiempo que pasaba con ella fuera muy especial.


    Entonces pensó en Stone y lo que había dicho de Eliza: «¿Tan difícil era hacer que un crío de seis años se sintiera especial para su madre?».


    Su resentimiento era evidente. Pero Faith había visto el dolor en los ojos de Eliza en más de una ocasión. Hubiera hecho lo que hubiera hecho en el pasado, su hijo le importaba.


    Y una mujer que quiere a su hijo debía tener una muy buena razón para dejarlo cuando solo tenía seis años.


    ¿Cuál sería esa razón?


    Por impulso, tomó la agenda y buscó un número de teléfono. Unos minutos después estaba hablando con su suegra.


    –¡Faith, qué sorpresa! ¿Qué tal va tu nueva vida de casada?


    –Muy bien, gracias –contestó ella. Terreno peligroso. Sería mejor alejarse de allí cuanto antes–. He llamado para invitarte a comer un día que tengas tiempo.


    Al otro lado del hilo hubo un silencio.


    –Me encantaría –dijo Eliza por fin–. ¿Cuándo y a qué hora?


     


     


    El sábado por la noche, Faith y Stone fueron a un estreno en Broadway. Era un musical basado en la vida de Abraham Lincoln, que terminaba con el asesinato del presidente en un teatro. El público contuvo el aliento antes de prorrumpir en aplausos.


    Faith se puso uno de los vestidos que Stone le había regalado y, de nuevo, el collar de zafiros y diamantes.


    Desde la cena benéfica apenas se habían visto, pero no tenía razones para quejarse. Aquel era el acuerdo. Se casarían y se portarían como amigos. Y eso era lo que estaban haciendo.


    Cuando terminó el musical, entraron en la sala donde los actores celebraban una recepción privada para los amigos y benefactores del teatro.


    –Es una función estupenda y creo que estará mucho tiempo en cartel –dijo Stone.


    –Estoy de acuerdo –asintió Faith–. Ah, mira esa escultura de hielo…


    Sobre la mesa del catering había una escultura de hielo representando a Abraham Lincoln, con su famoso perfil.


    –La gente del teatro es muy original.


    –¿Sabes que es la primera vez que vengo a un estreno?


    –Yo suelo venir a menudo. Además, aporto una cantidad de dinero anual para la Asociación de actores.


    –Qué buena idea.


    –Mira, tengo que hablar con un par de personas. Volveré dentro de un minuto.


    –Voy contigo.


    –No, tengo que hablar de negocios. Pero no te preocupes, vuelvo enseguida.


    Faith lo observó perderse entre la multitud. «Tengo que hablar de negocios», había dicho. Stone parecía decidido a mantenerla alejada de aquella parte de su vida.


    Faith comió y esperó. Y esperó.


    Empezaba a cansarse de esperar cuando se fijó en un grupo de gente que había a su izquierda. Estaban rodeando a uno de los protagonistas de la obra.


    Muy bien. Si Stone no tenía interés por estar con ella, tendría que divertirse de otra forma, pensó. Nunca se habría atrevido a acercarse al actor si no estuviera rodeado de admiradores, pero se había quedado impresionada con su interpretación y quería decírselo.


    Cuando se acercó, el joven actor tomó su mano.


    –Quería decirle cuánto me ha gustado su trabajo.


    –Muchísimas gracias –sonrió él, mostrando unos dientes blanquísimos–. Estoy muerto de hambre. ¿Me acompaña a tomar algo?


    –Sí, claro.


    –¿Puedo tutearte?


    –Por supuesto –sonrió Faith.


    –¿Y cómo te llamas? Estoy en desventaja porque tú sabes cómo me llamo.


    –Faith… Faith Lachlan.


    –Encantado de conocerte, Faith. Por favor, dime que no has venido con nadie.


    Vagamente alarmada, ella soltó su mano.


    –Lo siento. He venido con mi marido.


    –Pues no parece estar cuidando muy bien de ti.


    –Yo siempre cuido de mi mujer.


    Faith se dio la vuelta. Stone estaba mirando al actor con cara de pocos amigos.


    –Ah, el marido.


    –Veo que ya conoce a mi esposa.


    –Pues sí. Acabamos de presentarnos –dijo el actor–. Perdone. Pensé que no estaba con nadie. Ningún hombre sensato dejaría sola a una mujer así –añadió, antes de darse la vuelta.


    Stone la tomó por la cintura.


    –Baila conmigo.


    –Muy bien –dijo Faith, un poco sorprendida por su actitud.


    –¿Le has dicho que dentro de once meses podrás tontear con quien te dé la gana?


    ¿Qué? Ella lo miró, perpleja.


    –No…


    –Déjalo. Ya me lo contarás más tarde, cuando estemos solos –la interrumpió él.


    –¡Un momento! –exclamó Faith entonces.


    –No hagas una escena.


    –¿Que no haga una escena? Eres tú quien la está haciendo –le espetó ella–. Quiero irme a casa ahora mismo.


    –Muy bien. Nos iremos a casa.


    –He dicho que quiero irme a casa. Sola –replicó Faith, furiosa–. Suéltame, me marcho.


    –Faith…


    –¡He dicho que me sueltes! –exclamó ella, con los ojos llenos de lágrimas.


    –No llores, por favor.


    –No estoy llorando, estoy furiosa. No tonteaba con ese hombre y si no quieres que hable con nadie, no deberías haberme dejado sola media hora.


    Intentaba apartarse de él, pero Stone la tenía sujeta por la cintura.


    –Lo siento, cariño…


    –Más lo siento yo.


    –Perdona, de verdad. Estaba celoso y… por favor, no llores.


    Antes de que pudiera evitarlo, Stone inclinó la cabeza para buscar sus labios.


    Faith intentó seguir furiosa, pero el calor de su boca la derretía por dentro. Dejando escapar un gemido, enredó los brazos alrededor de su cuello y sintió la mano masculina en la espalda, apretándola tanto que casi le hacía daño.


    Cómo lo deseaba. Y él la deseaba también. Su pulso se aceleró al notar el franco deseo del hombre.


    «Estaba celoso…»


    Esas palabras se repetían en su cabeza una y otra vez. Estaba celoso. Llevaba semanas intentando evitarla a toda costa y, sin embargo, la estaba besando, apretándola contra su pecho como si no quisiera soltarla nunca.


    –Mi mujer –murmuró Stone sobre sus labios–. Eres mi mujer.


    Su mujer… de cara a los demás. ¿Solo era eso para él? Las esperanzas de Faith se hundieron en el abismo de nuevo. ¿Solo la había besado para reclamarla como suya delante de la gente?


    No quería creerlo, pero…


    Un minuto después estaban en el coche.


    –¿Stone?


    –¿Sí?


    –¿Qué vamos a hacer?


    –Nos vamos a casa.


    –No me refiero a eso. Me refiero a nosotros, a nuestra relación.


    –Faith… ya hemos hablado de eso.


    –Sí, pero…


    –La respuesta es no. Da igual lo que tú quieras o lo que yo quiera. Acostarnos juntos sería un error y…


    –¿Estás intentando convencer a mí o convencerte a ti mismo? –lo interrumpió ella.


    –Seguramente las dos cosas –suspiró Stone.

  


  
    Capítulo Seis


     


    –Hola, Faith. Gracias por invitarme a comer –sonrió Eliza.


    Habían pasado dos semanas desde el episodio del teatro y, por fin, su suegra y ella encontraron un momento para verse.


    –Gracias a ti por venir.


    –La verdad, me apetece que nos conozcamos un poco mejor.


    –A mí también –dijo Faith, acompañándola al comedor–. Lamento que Stone no haya podido venir, pero es que tenía una reunión importante.


    –Seguro que descubrió su importancia al enterarse de que yo venía a comer –sonrió Eliza.


    Faith no lo negó. ¿Para qué?


    –Espero que esta invitación no haya sido causa de discusiones entre los dos.


    –No, claro que no.


    Eso era cierto. Porque para discutir primero tendrían que hablar. La reacción de Stone cuando le dijo que había invitado a su madre a comer fue: «Tengo reuniones todo el día, así que no podré venir».


    Qué sorpresa.


    –Cuéntame qué tal va todo. ¿La prensa os da mucho la lata?


    –No tanto como temía, la verdad.


    –Ahora que Stone se ha casado supongo que a los periodistas les interesa menos. A menos que sigáis dándoles momentos como en la recepción de Broadway…


    Faith se puso colorada. Habían aparecido fotografías en todas las revistas. Fotos de ella hablando con el actor, de Stone tomándola del brazo y… del beso. La situación estaba clarísima para todo el mundo. Stone Lachlan se había puesto celoso.


    Y era cierto. Desgraciadamente, reaccionó así porque no quería que nadie tontease con su «esposa», no había nada personal en ello. Faith estaba muy segura de que la veía como una propiedad más.


    –Tendremos que ser más cuidadosos en el futuro.


    Su suegra estaba sonriendo y pensó que las fotos habrían ayudado a convencerla de que el suyo era un matrimonio real. Qué engaño.


    Mientras comían, charlaron de diferentes cosas. Eliza le preguntó por su madre y Faith le confesó sus miedos sobre el futuro. Sorprendentemente, no le resultaba difícil hablar con ella.


    –Al final no me has contado nada sobre tu vida de casada. ¿Te ha resultado difícil acostumbrarte? –preguntó su suegra mientras tomaban café.


    –En cierto sentido –murmuró Faith–. La verdad, me aburro muchísimo. Paso casi todo el tiempo con mi madre, pero como está tan delicada tiene que descansar muchas horas.


    –Pensé que estabas en la universidad. ¿Qué ha pasado con los estudios?


    –Me he tomado el trimestre libre, pero pienso terminar la carrera.


    No podía explicarle por qué se había tomado libre el trimestre. No sabía si ella estaría al tanto de que Stone había pagado todas sus facturas durante ocho años.


    –Me parece muy bien. Los estudios son lo más importante.


    –El problema es que me aburro. Le pregunté a Stone si podía ayudarlo en la oficina, pero él me dijo que decorase el salón. ¿Qué te parece?


    –Muy típico de los hombres.


    –Elegí las telas, contraté a un decorador y ya está. Ya no tengo nada más que hacer.


    –Puede que yo tenga un trabajo para ti. ¿Te interesaría?


    ¿Trabajar con Eliza Smythe? Debía ser cautelosa, se dijo Faith.


    –¿Qué clase de trabajo?


    –Uno de nuestros contables se ha marchado dejando el departamento hecho un desastre. Ha dejado un montón de datos sin comprobar, archivos sin revisar… en fin, sería solo algo temporal, pero quizá así alivies tu aburrimiento.


    –¿Y cómo sabes que soy capaz de hacer ese tipo de trabajo?


    Eliza se encogió de hombros.


    –Confieso que he investigado un poco. Y he descubierto que estudiabas dirección de empresas, de modo que sabrás hacerlo.


    Faith no sabía si sentirse halagada o insultada.


    –Estoy empezando a entender de dónde sale el carácter autoritario de Stone.


    –Lamento haberte ofendido –se disculpó su suegra–. No era mi intención.


    –No pasa nada. Además, me gustaría mucho hacer ese trabajo… pero tendré que preguntarle a tu hijo.


    –Muy bien. Aceptes el trabajo o no, espero que podamos vernos de vez en cuando.


    –Por supuesto. Y espero que la próxima vez Stone nos acompañe.


    –No lo creo –suspiró Eliza.


    Sus ojos estaban llenos de dolor. Sabía que Stone no le daría las gracias por meterse en la problemática relación con su madre, pero no podía ignorarla.


    –Quizá con el tiempo, se suavice.


    Su suegra suspiró de nuevo.


    –Mi hijo piensa que lo abandoné y tiene razón. Cuando mi padre murió, yo tenía solo veinticinco años. De repente, me convertí en la propietaria de una empresa muy importante… que estaba luchando para mantenerse a flote, algo que mi padre nunca me había contado. Pero yo estaba decidida a conservar Smythe para mi hijo. Quizá debería haber contratado a alguien, pero en aquel momento pensé… no sé, pensé que era mi destino, que era mi obligación –intentó sonreír Eliza, aunque sus ojos tenían un brillo sospechoso–. O quizá me digo eso para sentirme mejor, no estoy segura.


    –Yo creo que fue una buena decisión. La empresa funciona a las mil maravillas.


    La presidenta de Smythe se encogió de hombros.


    –Pero mira lo que he sacrificado. Mi matrimonio se rompió por culpa de eso… Debería haberme llevado a Stone después del divorcio, pero el niño no quería separarse de su padre… y no me pareció justo hacerlo pasar por una brutal demanda de custodia. Por supuesto, tampoco se me ocurrió que mi marido haría todo lo posible para que no pudiera verlo. Y cuando me fui de esta casa, el juez lo vio como una dejación de mis deberes de madre.


    Faith se quedó atónita. Stone pensaba que su madre no lo quería. Durante todos aquellos años pensó que lo había abandonado porque no le importaba.


    –¿Tú querías verlo más a menudo?


    –Por supuesto, pero cuando mi marido consiguió la custodia sin batalla por mi parte puso muchos límites para que lo viera. No solo eso. A veces tenía que venir a buscarlo y, sorprendentemente, el niño no estaba en casa. Con el paso del tiempo, para Stone mis visitas eran un estorbo, así que dejé de venir –murmuró Eliza, sacudiendo la cabeza–. Siento mucho no haber sido una presencia importante en la vida de mi hijo, pero la vida no me lo puso fácil.


    Después de decir eso miró su reloj, temblorosa.


    –Gracias por contármelo –murmuró Faith.


    –Muchas gracias a ti. Gracias por invitarme a comer, de verdad. Pero tengo que volver a la oficina.


    –Espero que podamos comer juntas alguna otra vez.


    –Yo también. Y hazme saber si estás interesada en el trabajo. No es solo para que estés ocupada. De verdad necesito que alguien eche un vistazo a todos esos papeles.


    –Te llamaré a finales de semana –prometió Faith–. Y no sabes cómo te agradezco la oferta.


     


     


    Dos días más tarde, estaba bajando a desayunar cuando oyó que Stone la llamaba. Parecía alarmado, algo inusual en él, y Faith salió corriendo.


    Lo encontró en la cocina, con su madre. Pero Naomi estaba tumbada en el suelo. Parecía consciente, pero no podía levantarse.


    –¡Mamá! –exclamó, poniéndose de rodillas–. ¿Qué ha pasado?


    –Por lo visto, iba a levantarse de la silla para tomar un vaso y sufrió un espasmo muscular –dijo Stone.


    –Dios mío…


    –No te muevas, voy a buscar el teléfono –la interrumpió él. Unos segundos más tarde volvía con el teléfono inalámbrico y una manta–. Menos mal que estábamos en casa. Podría haber estado tirada en el suelo durante horas…


    –¿Dónde está Clarice? ¿Y por qué has querido levantarte sin pedir ayuda, mamá? –preguntó Faith, intentando controlar los nervios.


    Clarice solo se tomaba libres los domingos y, aún así, apenas salía un par de horas.


    –La he mandado a comprar unas cosas –contestó su madre–. Quería que trajese algo para desayunar y…


    –¿Cómo estás, te duele algo?


    –No se mueva, señora Harrell. Voy a llamar a una ambulancia.


    –No, no llames a una ambulancia. Estoy bien…


    –Tengo que llamar al médico, Naomi. Tendrán que comprobar si se ha hecho daño.


    Clarice volvió poco después y se llevó tal susto al verla en el suelo que tuvieron que consolarla entre los dos. Poco después llegaba una ambulancia privada y Clarice, Stone y Faith esperaron en el pasillo del hospital mientras el médico la examinaba.


    Media hora más tarde, entró en la sala de espera.


    –Su madre está sufriendo un incremento en los espasmos musculares y eso me preocupa. Es importante que empecemos con la terapia lo antes posible. Nadar, hacer ejercicios especiales… No puede estar sola ni un momento.


    –¿Y qué podemos hacer nosotros?


    –Pueden hacer dos cosas: contratar a un fisioterapeuta especializado en esclerosis múltiple o ingresarla en una residencia que cuente con los medios necesarios.


    Faith había temido aquel momento durante años. Y el momento había llegado. Pero la idea de ingresar a su madre en una residencia de ancianos la aterrorizaba.


    –Eso no será necesario –dijo Stone–. Si puede recomendarnos a algún fisioterapeuta especializado y algún enfermero que pueda estar con ella las veinticuatro horas…


    Cuando el médico salió de la sala de espera, Clarice se levantó de la silla, suspirando.


    –Creo que ya no me necesitan. Yo no sé cómo ayudar a la señora Harrell con esos ejercicios.


    –No pienso dejar que se marche –sonrió Stone, apretando su mano–. A menos que quiera hacerlo, claro. Naomi depende de usted, y también Faith y yo. Si se queda, estará encargada del personal que contratemos. Sigue siendo muy necesaria, Clarice.


    Faith se dio cuenta de que la mujer estaba al borde de las lágrimas.


    –Gracias –dijo por fin–. Muchísimas gracias. No tengo familia y, la verdad, quiero mucho a la señora Harrell. No me gustaría nada tener que dejarla.


    –Y a nosotros tampoco que te fueras –murmuró Faith, abrazándola–. Ahora somos una familia.


    Clarice fue la primera en entrar en la habitación para visitar a Naomi y Faith se detuvo un momento en el pasillo para hablar con Stone.


    –Agradezco mucho tu ayuda, pero sé que no contabas con esto cuando llegamos a… nuestro acuerdo. Son muchos gastos y…


    –Por favor, Faith. Déjalo. Esos gastos no significan nada para mí.


    –Pero es demasiado… No creo que tu padre quisiera cargarte con nosotras para el resto de tu vida.


    Stone la abrazó entonces con ternura.


    –Tu madre es importante para mí. Ella y Clarice han hecho que mi casa sea más… un hogar.


    Faith se apartó para mirarlo a los ojos. Parecía completamente serio.


    –Gracias.


    No sabía qué decir, pero se tragaría su orgullo para que su madre pudiera vivir lo que le quedaba de vida con dignidad. Llevarla a una residencia le habría roto el corazón.


    –No me des las gracias. De verdad. Tenerla en casa es, en realidad, un acto egoísta por mi parte.


    –Sí, ya… Eres un buen hombre, Stone –murmuró Faith, acariciando su cara.


    Estuvieron media hora con su madre. Se había roto un hueso de la muñeca, pero nada más. Solo había sido un buen susto. Al día siguiente le darían el alta.


    Clarice decidió quedarse a dormir en el hospital y no hubo forma de convencerla. Insistía en que estaba acostumbrada y que Faith no podría dormir en el sillón, de modo que Stone y ella fueron al aparcamiento.


    –Por cierto, no te he dicho cuánto me gusta el salón. Ha quedado precioso.


    –Pero si apenas he cambiado los muebles… Los que eligió tu madre son una preciosidad.


    –Sí, y han durado más que ella.


    –No sé si esa fue su decisión –murmuró Faith.


    No sabía cómo se lo tomaría, pero debía compartir la versión de Eliza sobre su pasado.


    –¿Qué más da? Eso ya no importa.


    –Sí importa, Stone. A ella le importa. No quería dejarte, pero tu padre pidió la custodia y Eliza no quería que te vieras envuelto en una demanda. Siempre quiso formar parte de tu vida, pero no la dejaron.


    –Y supongo que te contó eso durante el almuerzo.


    –Exactamente.


    Esperaba que Stone dijera algo más, pero evidentemente se negaba a hablar del pasado.


    –Estábamos hablando del salón.


    –Me alegro de que te guste cómo ha quedado –suspiró Faith–. Y ahora que está terminado, no tengo nada que hacer. Pero seguro que hay algo en tu oficina que yo podría…


    –No hay nada, Faith. Pero quería pedirte otra cosa –la interrumpió Stone–. He recibido varios regalos de boda en el despacho y hay muchos más en casa. ¿Te importaría enviar una nota a todo el mundo dando las gracias? Yo te daré las direcciones.


    –No hace falta. Las tengo en el ordenador –replicó ella, irritada–. Pero pensé que podríamos hacer algo juntos.


    –No tengo tiempo, lo siento. El sábado me marcho a China para un viaje de nueve días.


    –¡A China!


    Era increíble que no se lo hubiera dicho antes. ¿Cuándo pensaba contárselo, el último día?


    –Quiero comprobar si es posible abrir una factoría de las industrias Lachlan en Pekín.


    –¿Las industrias Lachlan en Pekín?


    –Eso es. El mundo se ha convertido en un mercado global, Faith. Y quiero que Lachlan esté en todos los países importantes. Nuestra factoría en Alemania produce acero para el mercado europeo y una en Pekín serviría para vender en Japón y el resto de Asia.


    –Ahora entiendo por qué la gente dice que tienes el toque de Midas. No dejas de buscar formas de mejorar el negocio.


    –Eso es lo que hay que hacer si quieres seguir estando arriba. Siempre hay que buscar nuevas oportunidades.


    –Cuando heredes la empresa de tu madre, ¿cómo vas a llevar las dos?


    Inmediatamente la expresión de Stone se volvió helada. Ocurría cada vez que mencionaba a su madre.


    –Pienso fusionarlas para no tener que mover muchas pelotas al mismo tiempo.


    La explicación sonaba ensayada, pero Faith se dio cuenta de que aquello no era solo un negocio para él.


    Algunas de las piezas del rompecabezas que era su marido empezaban a encajar. No quería la empresa Smythe porque fuera un buen negocio ni porque fuera una tradición familiar.


    La quería para controlar lo que no pudo controlar de niño, la quería para controlar la desintegración de su familia y, de una forma simbólica, volver a unir lo que se había roto.


    Se preguntó entonces si sabría que algunas cosas ya no tenían arreglo.


    –Fusionar las dos empresas es una idea interesante, pero no te ayudará a resolver tus diferencias con tu madre. Tienes que sentarte a hablar con ella –dijo Faith.


    Pero sabía que sus palabras caían en saco roto. Cuando la miró, sus ojos eran tan fríos como la noche.


    –No recuerdo haber pedido tu opinión sobre lo que debo hacer con mi madre. Solo te he pedido que hagas un papel durante estos doce meses.


    Aquello fue como una bofetada. Faith no volvió a decir nada y cuando llegaron a casa salió del coche sin esperarlo.


    Y en cuanto subió a la habitación, marcó el número de Eliza.


     


     


    –¡Esta casa es increíble! –exclamó Gretchen, su antigua compañera de piso–. Sigo sin poder creer que te has casado con él.


    –Yo tampoco –suspiró Faith–. La verdad, a veces es un poco abrumador.


    –Pero se está portando muy bien con tu madre. A Tim le daría un infarto si le digo que mi madre tendría que irse a vivir con nosotros.


    –Es una situación muy diferente, Gretchen. En esta casa hay sitio de sobra.


    –Sí, claro, el dinero lo arregla todo. Dinero… Ojalá no existiera –suspiró su amiga.


    –Amén –sonrió Faith. Entonces se dio cuenta de que Gretchen parecía inusualmente triste–. ¿Qué te pasa?


    –Nada. Tim me ha pedido que me case con él…


    –¿En serio? ¿Por qué no me lo habías dicho?


    –No es tan fácil. Primero tenemos que ahorrar dinero porque a Tim le gustaría comprar una casa en Nueva Jersey.


    –¿Y tú no quieres?


    –Me encanta la idea. Una casita rodeada de árboles, con chimenea, persianas de madera… Incluso hemos hablado de los niños, pero quiere esperar hasta que tengamos dinero suficiente. ¡Y yo estoy enamorada de ese idiota y quiero casarme con él ahora mismo!


    –¿Por qué quiere esperar?


    Faith pensaba que si dos personas estaban enamoradas debían casarse. ¿Qué tenía que ver el dinero?


    –No lo sé.


    –No lo entiendo. A veces los hombres son incomprensibles.


    –Desde luego que sí –sonrió Gretchen–. Pero me parece que te estás refiriendo a un hombre en concreto.


    Faith sonrió.


    –Desde luego.


    –¿Problemas con el magnate?


    –Unos cuantos.


    Si ella supiera…


    –Sexo –dijo Gretchen.


    –¿Qué?


    –Los hombres son fáciles de manipular si usas el sexo.


    –Yo no pienso usar nada para manipular a nadie –protestó Faith.


    –Se supone que debes encandilarlos con una noche de éxtasis y después contarles tus problemas. Es entonces cuando están más maleables.


    –Eres terrible –rio Faith–. Pero de todas formas, eso no me valdría de nada. Nosotros no…


    No terminó la frase. ¿Qué estaba haciendo? No podía contarle a nadie que su matrimonio era una charada.


    Su amiga se quedó mirándola con los ojos muy abiertos.


    –Lo dirás de broma. ¿Tienes una relación platónica con uno de los hombres más guapos del país?


    –Pues… sí, más o menos –suspiró Faith.


    –¿No estás enamorada de él?


    –Sí lo estoy. Pero me temo que el sentimiento no es mutuo.


    –Pero si no te quiere y tú no le das unas noches inolvidables, ¿por qué se ha casado contigo?


    No podía echarse atrás. Tenía que contárselo. Además, si había alguien persistente en el planeta, esa era Gretchen.


    –Se casó conmigo porque se siente responsable por mí –contestó Faith. No era toda la verdad, pero sí parte–. Nuestros padres eran muy amigos y murieron juntos en un accidente. A partir de entonces, Stone se convirtió en mi tutor.


    –¿Tu tutor? ¡Qué victoriano! ¿Y por eso se ha casado contigo? No me lo creo.


    –Es verdad. Por eso no tenemos… ya sabes.


    –No me lo puedo creer –suspiro Gretchen, paseando por la cocina–. Mírame a los ojos y dime que si fueras feísima también se habría casado contigo.


    –No sé…


    –Claro que no. Ningún hombre se sacrificaría de esa forma. Te desea, Faith.


    –No, no es verdad –murmuró ella, aunque no del todo convencida.


    –Le gustas y está loco por acostarse contigo. Está intentando ser noble o algo así. Pero si le gustas hay esperanzas. Solo tendrás que seducirlo.


    –¿Seducirlo? Estás loca.


    –No, lo digo en serio. Faith, si estás enamorada de él tienes que conquistarlo.


    –Eso es imposible –murmuró ella, recordando cómo la había rechazado–. Stone ha dejado muy clara cuál es su postura al respecto.


    –¿No eres tú la que vino a Nueva York sin trabajo y sin dinero y los encontró el primer día? Si lo quieres de verdad, tendrás que arriesgarte.


    –Esta conversación es ridícula –dijo Faith–. Venga, voy a presentarte a mi madre.


    Pero las palabras de Gretchen daban vueltas en su cabeza mucho después de que su compañera de piso se hubiera marchado.


    «Si le gustas, hay esperanzas». «Solo tendrás que seducirlo».

  


  
    Capítulo Siete


     


    El viaje a China había durado tres días más de lo que esperaba. Cuando volvió del aeropuerto, Stone estaba agotado. Las reuniones habían tenido éxito, pero el esfuerzo de comunicar sus ideas a gente de una cultura tan diferente lo había dejado exhausto.


    Y no era solo eso. Por primera vez en su vida, estaba impaciente por volver a casa. No para volver al trabajo, sino para regresar a su hogar.


    Impaciente. Desde luego. Y tan nervioso que apenas atinaba a meter la llave en la cerradura. Llevaba doce días fuera de casa y le habían parecido cien.


    Odiaba viajar. No, odiaba viajar solo. Pero no podía aceptar que se sentía solo porque cierta persona no estaba a su lado. Nunca habría imaginado que podría sentir aquel deseo de volver a casa simplemente porque ella estaba allí.


    Nunca había pensado tanto en una mujer como para destrozar su concentración en el trabajo.


    Pero Faith le hacía eso. No podía dormir pensando en ella, no podía concentrarse en lo que decía porque no dejaba de imaginar su rostro.


    Y por eso quería estar de vuelta en Nueva York, porque así estaría cerca de ella.


    Debía estar loco cuando se le ocurrió casarse con Faith Harrell, pensaba mientras subía las escaleras de dos en dos.


    ¿Cómo podía ignorar la tentación de su dulce y joven cuerpo? Era lógico que la deseara, era una reacción natural.


    La puerta del dormitorio de Faith estaba cerrada. ¿Saldría para saludarlo cuando lo oyera moviéndose por la casa? Probablemente no. Tendría que esperar hasta el día siguiente.


    Una noche entera sin verla. Echaba de menos los desayunos en casa… Era el único momento del día en que se veían. Casi todas las mañanas desayunaba con Faith, Naomi y Clarice.


    Siempre había pensado que lo molestaría encontrarse con gente por la mañana temprano, pero no era así. Todo lo contrario.


    Después de cómo había dejado las cosas con Faith podría no ser tan agradable, pero esperaba que se le hubiera pasado. Echaba de menos tenerla cerca, echaba de menos su sonrisa y oírla canturrear por lo bajo mientras iba por la casa haciendo cualquier cosa.


    Pero no había habido mucho canturreo durante los últimos días, antes de irse a China. Debería haberse disculpado por lo que le dijo. Faith tenía un buen corazón y solo quería suavizar las relaciones con su madre. Seguramente le resultaba imposible entender lo que ocurría entre ellos.


    Stone entró en su dormitorio y, de repente, un grito lo hizo volverse, sobresaltado…


    Y allí estaba Faith. En su habitación. Pero la puerta que la comunicaba con la suya estaba abierta.


    Parecía recién salida de la ducha porque estaba envuelta en una toalla y todavía tenía la piel mojada.


    Inmediatamente sintió un golpe de deseo. Llevaba tanto tiempo pensando en ella, soñando con ella… Y allí estaba, medio desnuda.


    Stone temió que se diera cuenta de la reacción que eso había provocado en él.


    –No quería asustarte –dijo con voz ronca.


    –No pasa nada –sonrió Faith–. Me alegro de que estés de vuelta. Te he echado de menos.


    –Pues… yo también, la verdad.


    No podía dejar de mirarla. Estaba preciosa. Y parecía haber olvidado su enfado. Quizá lo había perdonado… No. Faith no lo perdonaría tan fácilmente.


    Entonces, sin decir nada, ella se puso la mano en el nudo de la toalla y respiró profundamente. Pareció vacilar un momento, pero por fin desató el nudo y dejó caer la toalla al suelo.


    Stone se quedó con la boca seca, atónito.


    Era más hermosa de lo que había imaginado. Tenía los pechos altos y redondos, con unos pezones rosados que se endurecían bajo su ardiente mirada. Las piernas largas, las caderas suaves… y el triángulo de rizos rubios que escondía su más preciado secreto.


    Mientras la devoraba con la mirada, ella libraba una batalla contra el pudor y la timidez.


    –Hazme el amor, Stone.


    Él estuvo a punto de tirarla al suelo allí mismo. La deseaba con todas sus fuerzas. Se odiaba por ello, pero así era. Sin embargo, Faith era demasiado niña.


    «No es demasiado niña. Tiene veinte años», le decía una vocecita.


    Pero era demasiado niña para él.


    «Diez años de diferencia no es tanto», insistió la perversa voz.


    –¿Stone? –murmuró Faith, dando un paso hacia él–. Se supone que tú tienes que reaccionar.


    Evidentemente, no había notado su «reacción». Stone estaba sudando.


    –Faith, no te muevas –dijo, dando un paso atrás, como buscando refugio detrás de la cama–. No podemos hacerlo.


    –Yo creo que sí –dijo ella en voz baja–. He estado pensando mucho desde que te fuiste. Quiero que… mi primera vez sea con alguien en quien confío. Quiero que sea contigo.


    –No puede ser.


    Pero no podía dejar de mirar sus pechos, no podía dejar de comérsela con los ojos. Y la idea de que fuera otro hombre el primero lo ponía enfermo.


    –Sí puede ser –insistió Faith, quitándose la horquilla con la que se había sujetado el pelo, que cayó como una cascada sobre sus hombros.


    Stone alargó un brazo para protegerse, pero ella lo esquivó y se apretó contra su pecho.


    ¿Cómo iba a apartarse? Tenerla desnuda entre sus brazos, oliendo a gloria…


    Sin poder evitarlo, empezó a acariciar su espalda, deslizando la mano peligrosamente hasta su trasero. Necesitaba que lo sintiera, necesitaba que sintiera su excitación para que supiera que aquello había dejado de ser un juego.


    –No podremos conseguir una anulación –dijo con una voz que ni él mismo reconoció.


    –Me da igual –dijo Faith, besándolo en el cuello–. ¿Cómo puede esto ser malo si los dos lo deseamos?


    –No he cambiado de opinión, Faith. Sigo pensando que es un error.


    Pero no era verdad. Sus caricias, su forma de mirarlo, lo que había dicho…


    Stone empezó a acariciarla por todas partes, hambriento de ella. No podía evitarlo. Iba a ocurrir.


    Nervioso, buscó su boca y la besó con toda la pasión que tenía escondida. Ella emitió un gemido de sorpresa ante la invasión de su lengua y Stone recordó lo inocente que era. Por fin, haciendo un esfuerzo, se apartó, respirando con dificultad. Pero no podía soltarla, le resultaba imposible.


    –No puedo seguir así. No puedo seguir aparentando que no quiero hacer el amor contigo porque es en lo único que pienso. Esto es en lo único que pienso –murmuró, acariciando sus pechos.


    Faith cerró los ojos y él inclinó la cabeza para chupar uno de sus pezones.


    –Stone…


    –Y en esto –murmuró él, deslizando la mano para buscar el triángulo de rizos entre sus piernas. Estaba húmeda, sorprendentemente preparada.


    Stone introdujo un dedo en la húmeda cueva mientras con el pulgar acariciaba el suave capullo escondido entre los rizos. Faith se arqueó hacia él para disfrutar de la caricia pero después, por instinto, intentó empujarlo, quizá asustada de tan nuevas sensaciones, de su fuerza y determinación masculinas.


    –No te resistas, cariño –murmuró Stone, buscando de nuevo su boca.


    A pesar de haber tomado la iniciativa, Faith era una cría y el acto de entregarse a un hombre la hacía sentir vulnerable. Él siguió besándola despacio, dándole tiempo a acostumbrarse, y después volvió a acariciarla, aquella vez con más ternura, con más cuidado.


    –Así, cariño. Va a ser precioso, ya lo verás…


    Stone la tomó en brazos para llevarla a la cama y siguió acariciándola allí. Estaba deseando enterrarse en ella, pero era un placer descubrirla entera, encontrar sus sitios secretos y ver la reacción que eso provocaba. Pero entonces Faith se apretó contra él y supo que no iba a poder esperar mucho más.


    Con manos inexpertas, ella empezó a desabrochar su camisa. Rápidamente, Stone se incorporó y se quitó camisa y chaqueta al mismo tiempo. Después se quitó zapatos y calcetines, sin dejar de mirarla.


    Ella también lo miraba. Y cuando alargó la mano para ponerla entre sus piernas, Stone se quitó pantalones y calzoncillos de un tirón.


    Faith abrió los ojos como platos cuando su pasión por ella quedó en evidencia.


    –¿Puedo tocarte?


    Stone apretó los dientes.


    –Lo siento, cariño. Ahora mismo no sería buena idea. Todo terminaría antes de haber empezado.


    –Entonces, esperaré.


    Se tumbó a su lado, rezando para aguantar todo lo que fuera posible, pero le iba a resultar difícil.


    De nuevo, deslizó las manos entre sus piernas para volver a acariciarla. Faith lo miraba con cierta aprensión y Stone le dio un beso en el cuello.


    –Tranquila. No voy a hacerte daño.


    Entonces se inclinó para chupar con fuerza uno de sus pezones y cuando Faith se apretó contra él, la abrió con los dedos. Tuvo que hacer un esfuerzo para no colocarse entre sus piernas y enterrarse en ella hasta explotar. Pero Faith era virgen y debía recordarlo.


    Además, era muy especial. Y quería que disfrutase tanto como él.


    Con cuidado, la abrió con los dedos mientras se colocaba encima. Empujó un poquito y la cabeza de su miembro entró en su cueva.


    Faith dejó escapar un gemido y Stone dejó escapar una especie de gruñido desesperado.


    Ella levantó una mano para secar el sudor de su frente.


    –¿Esto es difícil para ti?


    –No, es difícil para ti –rio él–. No quiero hacerte daño, pero la primera vez no será muy divertido.


    Entonces deslizó la mano entre sus piernas y empezó a acariciar el tierno capullo escondido. Cuando ella cerró los ojos, Stone empujó un poco más.


    –Espera… No puedo… no puedo…


    –Sí puedes. Tranquila, cariño.


    Sin darse cuenta, Faith levantaba las caderas para recibirlo y él tenía que hacer un esfuerzo sobrehumano para controlarse.


    –Stone… –murmuró entonces–. Abrázame.


    –Venga, déjate llevar, déjate llevar…


    Y Faith lo hizo. Vio la sorpresa en sus ojos mientras su cuerpo se convulsionaba y cuando la oyó gemir de placer empujó con fuerza para enterrarse en ella.


    Siguió empujando mientras la oía gemir, sintiendo el terciopelo húmedo a su alrededor, y pronto no pudo esperar más. Se dejó ir, cayendo en sus brazos mientras se vaciaba dentro de ella. El placer lo cegó por un momento, lo dejó temblando.


    –¿Te encuentras bien? –le preguntó, cuando pudo encontrar su voz.


    –Sí.


    –¿Te he hecho daño?


    –Un poquito al principio –sonrió Faith–. Pero te has equivocado. La primera vez ha sido divertido.


    Stone intentó apartarse, pero ella no se lo permitió.


    –¿Stone?


    –¿Sí?


    –¿Cuándo vamos a hacerlo otra vez?


    Él soltó una carcajada.


    –Dentro de un ratito –contestó, dándole un beso en la frente–. Estoy un poco cansado del viaje.


    Pero al apartarse se miró y… lanzó una maldición.


    –¿Qué ocurre?


    Stone se puso de rodillas sobre la cama, señalando su… miembro viril todavía erecto.


    –Que no hemos usado preservativo. ¿Cómo he podido ser tan idiota?


    Pero no había podido evitarlo. Estaba completamente enloquecido.


    Faith se quedó muy callada, seguramente tan asustada como él. Pero entonces se incorporó para abrazarlo.


    –No te preocupes. No me importaría quedar embarazada.


    –Faith… –dijo Stone, tomándola por los hombros–. A mí sí me importaría. Este matrimonio solo va a durar un año, ¿recuerdas?


    Ella lo miró, trémula.


    –Pero…


    –Sé que crees que me quieres. Es natural que los sentimientos se mezclen cuando dos personas mantienen una relación íntima. Pero créeme, dentro de un año te darás cuenta de que no estás enamorada de mí.


    –Te equivocas. Seguiré enamorada de ti en un año. Y en diez. Y en veinte.


    –Será mejor que no discutamos por esto –replicó Stone, intentando no prestarle atención a tan seductoras palabras.


    Faith sonrió entonces y él la miró, atónito. ¿Había dicho algo gracioso?


    –Yo no tengo ganas de discutir. Quiero hacer el amor otra vez.


    Y dicho aquello, enterró la cara en su torso para besarlo. Stone dejó escapar un suspiro. ¿Qué iba a hacer con aquella chica?


    –No estamos haciendo el amor. Esto solo es sexo.


    –Muy bien –murmuró Faith, pasando la lengua por uno de sus pezones–. Tú llámalo como quieras y yo lo llamaré como me dé la gana.


    Si fuera listo se levantaría de la cama inmediatamente, pero la envolvió en sus brazos de nuevo. Su cuerpo sabía lo que quería mucho mejor que su cerebro.


    –Pero usaremos preservativo –decretó, muy serio.


    ¿Cómo una chica tan joven, recién desflorada, podía saber tan bien lo que quería?


    –Lo que tú digas –murmuró Faith, deslizando la mano hasta su entrepierna–. ¿Puedo tocarte ahora?


    Stone cerró los ojos y dejó escapar un suspiro.


    –Sí –murmuró, abandonándose al momento–. Pero solo si también yo puedo tocarte a ti.


     


     


    Faith se despertó antes del amanecer. Se sentía rara, como si fuera otra persona.


    Stone tenía una mano sobre su cintura y otra sobre la almohada donde reposaban sus cabezas.


    Con soñadora satisfacción, revivió las últimas horas. Le había dado un susto de muerte al entrar en la habitación cuando acababa de salir de la ducha.


    Pero era mejor que la hubiera sorprendido. Si hubiera estado preparada, jamás habría tenido valor para seducirlo de esa forma.


    Recordaba perfectamente los momentos de terror que había sentido antes de soltar la toalla. Pero fue un acto de desesperación. Tenía que conquistarlo como fuera.


    Había visto su gesto de angustia, lo había visto apretar los puños y contener la respiración. Había visto el deseo en sus ojos. Y después el deseo los arrastró a los dos como la lava de un volcán.


    Quizá tendría otro amante algún día, pero Stone sería su primer hombre, su primer amor.


    Lo amaba tanto… Él seguía sin darse cuenta de que estaban hechos el uno para el otro. Pensaba que era por la diferencia de edad, pero ella sabía que no era así.


    A Stone le aterrorizaba la intimidad. No la intimidad física, sino la emocional. Sabía que había tenido muchas amantes, pero estaba segura de que no le había abierto su corazón a ninguna. Ninguna conocía el dolor y el resentimiento que tenía contra su madre. Ninguna conocía su deseo de tener un verdadero hogar, una familia.


    Hijos. Era asombroso que Faith no hubiera pensado en ello hasta que él mencionó la posibilidad. Siempre se había visto a sí misma como una buena chica. Llegar virgen al matrimonio para ella era lo más lógico, aunque entendía perfectamente que muchas mujeres, como su amiga Gretchen, opinasen lo contrario.


    Y la asombraba pensar que habría hecho el amor con Stone casada o no. Si él hubiera querido seducirla lo habría conseguido sin dificultad.


    Pero Stone se asustó al recordar que no habían usado preservativo. A Faith no la asustaba un embarazo porque sería hijo del hombre que amaba. ¿Habría esperado inconscientemente quedar embarazada?


    No estaba segura, pero sabía que nada la haría más feliz que tener un hijo con él.


    Un hijo cambiaría sus vidas para siempre. Stone no dejaría que su hijo creciera en una familia rota. Si quedaba embarazada, no habría separación.


    Y entonces tendría con él mucho más que un año.


    Pero no pensaba atraparlo. Ella no era así.


    Su respuesta cuando le dijo que estaba enamorada de él le dolió un poquito. Pero estaba segura de que eso lo haría pensar en el amor, en la posibilidad de que hubiera amor entre los dos. Y que aquel matrimonio fuera para siempre.


    Faith volvió la cabeza para mirarlo y al verlo con los ojos cerrados su corazón se llenó de ternura. Alargó la mano para acariciar su pierna desnuda y pronto la respiración de su marido se agitó. Algo más se agitó también, notó al mover el trasero.


    –Buenos días –dijo Stone con voz ronca.


    –Buenos días. Bienvenido a casa.


    –Pensé que ya me habías dado la bienvenida.


    Faith sonrió. Él levantó la cabeza para buscar su boca y, después de besarla, alargó la mano para sacar algo del cajón de la mesilla.


    Entonces la tumbó de espaldas y abrió sus piernas mientras se colocaba el preservativo. Mirándola a los ojos, empujó un poco. Faith dejó escapar un gemido y Stone se apartó.


    –¿Te duele?


    –Estoy bien –musitó ella.


    La besó mientras hacían el amor, suavemente, con cuidado. Pero no le dolía, todo lo contrario. Después, Faith lo observó echarse hacia atrás para quitarse el preservativo.


    –Lo decía de verdad.


    –¿A qué te refieres?


    –A que estoy enamorada de ti. Y si me quedo embarazada… sería precioso.


    –¿Y la universidad? ¿Y tu empresa? ¿O solo lo decías por decir?


    –Claro que no –replicó ella, herida–. Trabajar no es incompatible con tener un hijo.


    Después de decirlo recordó que la infancia de Stone había estado marcada por el abandono de su madre para dirigir la empresa.


    –Yo creo que sí. Y no tengo intención de traer un niño al mundo para después abandonarlo a su suerte. ¡De hecho, no pienso tener hijos en absoluto, así que vamos a dejar el tema!


    Faith se quedó mirándolo, sorprendida por la declaración. No sabía que el abandono de su madre lo hubiera afectado tanto.


    Si pudiera convencerlo de que Eliza no lo había tenido tan fácil…


    Pero sería muy difícil.


    –Siento no haber entendido tus sentimientos. Tenemos mucho tiempo para pensar en niños y no quiero convencerte de nada.


    Stone dejó escapar un suspiro.


    –Perdona, no sé por qué me he puesto así. Nunca hemos hablado de hijos porque no pensé que eso… en fin, que no tendríamos que hablarlo. Y esperemos que siga así –murmuró, besándola en la frente–. ¿No podemos disfrutar de lo que tenemos?


    –Sí, claro –murmuró ella.


    Con un poco de suerte cada día estarían más cerca, cada día se conocerían mejor y él, por fin, entendería que estaban hechos el uno para el otro. Y que sería muy especial añadir un hijo a su recién creada familia.


    Stone se levantó de la cama y Faith observó su ancha espalda, su apretado trasero, las largas y poderosas piernas… Cuando desapareció en el cuarto de baño, miró el despertador.


    –¡Oh, no!


    Había quedado con Eliza y si no se daba prisa llegaría tarde. Nerviosa, se levantó de un salto y corrió hacia su cuarto de baño.


    Stone la siguió, desnudo.


    –¿Dónde vas tan deprisa? ¿Tienes algún plan?


    –Pues… la verdad es que sí.


    –¿No puede esperar ese plan? –preguntó él, besándola en el cuello–. Quería que nos duchásemos juntos.


    Faith tragó saliva. Le habría encantado, pero…


    –No puedo, de verdad. Tengo que irme. Además, ¿no te esperan en la oficina?


    –No pensaba ir a la oficina hasta más tarde. ¿Dónde vas tú?


    Faith respiró profundamente.


    –Tengo un trabajo… temporal.


    Stone la miró, sorprendido.


    –Pensé que querías estar con tu madre.


    –Y así es. Pero estoy aburrida y necesito hacer algo.


    –¿Dónde vas a trabajar?


    Faith dudó un momento. No quería mentir. No podía mentir.


    –Tu madre me ha ofrecido un puesto en…


    –¿Mi madre?


    –El día que comimos juntas hablamos de ello y…


    –¿Y por qué no le dijiste que no?


    Faith levantó la barbilla.


    –Porque estoy aburrida. No es suficiente con decorar el salón, Stone.


    –Tienes otras cosas que hacer –replicó él.


    –No tengo nada que hacer. El salón está decorado, los regalos agradecidos y no tengo nada que hacer en absoluto. Así que voy a trabajar para tu madre un par de días por semana.


    –Estupendo –dijo Stone–. Que lo pases bien.


    Después se dio la vuelta y cerró la puerta que conectaba las dos habitaciones.


    Faith sabía que no iba a hacerle gracia que trabajase en Smythe, pero no pensó que reaccionaría de una forma tan desagradable.


    ¿Lo molestaba porque estaría en contacto con su madre o porque no podría controlar sus movimientos?

  


  
    Capítulo Ocho


     


    Se había portado como un imbécil.


    Un idiota, un bobo. Stone estaba mirando por la ventana de su oficina. Era un día gris. Estaba lloviendo.


    Pensaba que haría buen día, pero cuando salió a correr, como hacía un par de veces por semana, se caló hasta los huesos.


    Lo único bueno era que Central Park estaba desierto, excepto por unos cuantos tontos como él que intentaban hacer ejercicio.


    ¿Por qué había tratado así a Faith?


    Después del largo viaje y de una noche sin dormir… Porque apenas habían dormido.


    Recordarlo lo hacía sudar. Se había despertado abrazado a Faith y al sentir su piel reconoció lo que había intentado esconder durante días: que le gustaba tenerla en su vida.


    Quería que su matrimonio fuera real, al menos durante el tiempo que estuvieran juntos. No había planeado acostarse con ella, pero Faith se lo había puesto muy difícil.


    Aunque no recordaba por qué no quería acostarse con ella. Los dos eran mayores de edad. No había razones para no tener una relación física mientras estaban juntos. A menos que Faith no volviera a hablarle después de reaccionar como lo hizo aquella mañana.


    Una cosa era segura: le debía una disculpa.


    No le gustaba que trabajase para su madre, incluso se sentía un poco traicionado, pero Faith era dueña de su vida.


    Tenían un acuerdo para vivir bajo el mismo techo durante un año, pero nada le impedía trabajar en un sitio en el que la prensa no pudiera meter las narices.


    Quería que Faith fuera su mujer en todos los sentidos. Lo quería todo. No solo verla en casa, no solo acostarse con ella. La quería entera.


    Stone se levantó de un salto.


    Oh, no. No pensaba dejarse atrapar.


    Faith le había dicho que estaba enamorada de él. Y saberlo era tremendamente seductor.


    Pero los matrimonios de verdad eran para otra gente. Él tenía amigos que seguían enamorados de sus esposas después de muchos años. Pero también tenía amigos cuyos matrimonios habían fracasado estrepitosamente. Sus propios padres, con todo el dinero y las facilidades que tenían, no consiguieron hacerlo funcionar.


    Y Stone no creía en los finales felices.


    Faith había dicho que estaba enamorada de él. Y quizá era así. Pero su lado cínico, el que no lo dejaba creer en nada, decía: Qué conveniente.


    Su madre estaba enferma y él podía darle los cuidados necesarios. Faith quería mucho a su madre y deseaba lo mejor para ella. ¿Le habría dicho que lo amaba solo por eso?


    Quizá era así. Quizá tenía miedo de lo que pudiera pasar cuando se separasen. Quizá solo quería asegurarse de que él seguiría aportando dinero.


    Pero no podía ser. Faith no era así. Era una chica íntegra, sincera, auténtica. Ella no buscaría la salida más fácil.


    Había aceptado vivir con él durante un año y nada más. Pero cada vez que pensaba en el mes de marzo, cuando Faith recogiera sus cosas… No podía imaginarse sin ella. No podía imaginar su casa sin su presencia.


    Antes de que Faith llegara solo era una casa elegante, una dirección para identificarlo. Por supuesto, tenía los recuerdos de su padre. Pero la suya no había sido una infancia como para tirar cohetes. Más que un hogar, aquella casa era un mausoleo. O, al menos, lo había sido.


    Pero Faith lo había convertido en un hogar.


    Cuando bajaba a desayunar, Clarice tenía el periódico preparado y un café sobre la mesa. Cuando volvía por la noche, Faith abría la puerta con una sonrisa en los labios. Le había comprado un sillón estupendo para leer delante de la chimenea y…


    Y la noche anterior había sido la noche más hermosa de su vida.


    Entonces, ¿por qué estaba planeando librarse de su esposa cuando terminase el año?


    No lo sabía. Y pensar en ello estaba empezando a darle dolor de cabeza.


    Lo que tenía que pensar era en cómo pedirle disculpas.


    Y, si fuera listo, estaría pensando en algo para que Faith no fuera buscando trabajo por ahí.


    Entonces se le ocurrió una idea.


     


     


    No había tenido el mejor día de su vida, aunque el trabajo que Eliza le propuso era un reto muy interesante.


    Pero Faith no podía dejar de pensar en lo que había pasado por la mañana con Stone.


    No era justo. La noche anterior había sido más feliz que nunca en toda su vida, pero la felicidad desapareció con sus furiosas palabras.


    Faith suspiró mientras entraba en casa. El amor debía hacer a la gente feliz, no desgraciada.


    Cuando entró en el vestíbulo, experimentó la misma sensación que experimentaba cada día al entrar. Era su casa, su hogar…


    Entonces oyó un ruido extraño y, al volverse, vio una cosa peluda que corría hacia ella resbalando en el suelo de mármol.


    ¡Un cachorro!


    –Es para ti –dijo una voz masculina.


    Stone, apoyado en el quicio de la puerta.


    Faith se inclinó para abrazar a la cosita peluda.


    –¿De qué raza es?


    –Es un pastor alemán. ¿Te gusta?


    –Es divino… divina. Tan pequeñita…


    –No será pequeñita durante mucho tiempo. He pensado que sería buena compañía para ti, sobre todo cuando vas a pasear por el parque –dijo Stone, poniéndose en cuclillas–. Siento mucho lo de esta mañana, Faith.


    –Stone…


    –Perdóname. No es asunto mío lo que haces con tu tiempo libre.


    Ella estaba atónita. ¿Qué había producido aquel cambio de actitud?


    –Te perdono. Pero siento no habértelo dicho antes.


    –Creo que antes estábamos… ocupados.


    –Sí, es verdad.


    –¿Qué nombre quieres que le pongamos?


    –No sé. ¿La han visto mi madre y Clarice?


    –Sí. Y se han enamorado de ella nada más verla.


    Faith sonrió.


    –¿Qué tal si le ponemos Mimosa?


    –¿Mimosa? –repitió Stone haciendo una mueca–. ¿De verdad quieres que vaya por las calles de Nueva York con una pastor alemán que se llama Mimosa?


    –Pues… no sé. ¿Se te ocurre algo mejor?


    –No. Y la verdad es que Mimosa me gusta –sonrió Stone, acariciando a la cachorrilla–. ¿Eres mimosa, enana?


    La perrita le dio un lametón.


    –Eres un buen papá.


    –Eso me estaba temiendo.


    Los dos se quedaron en silencio, pensativos.


    –¿Dónde dormirá? –preguntó Faith.


    –Puede dormir en el salón, delante de la chimenea. Hay una buena alfombra y supongo que le gustará. Pero, por si acaso, le he comprado una camita. Está en la cocina.


    –Nunca haces las cosas a medias, ¿eh?


    Cuando entraron en la cocina, Mimosa se dispuso a oler su nueva cama para ver si le gustaba. Después, como si estuviera enseñada, se metió en ella y los miró para ver si contaba con su aprobación.


    –¿Has visto la hora que es? –preguntó Stone entonces, mirando el reloj.


    –Sí, muy tarde.


    –¿Quieres que probemos el jacuzzi juntos?


    –Pero si no hemos cenado…


    –Lo haremos más tarde –dijo él, estrechándola en sus brazos–. Te deseo, Faith. No he podido hacer nada en toda la mañana pensando en ti.


    Ella se quedó atónita. Y tan feliz que estaba a punto de explotar. Stone le había regalado una perrita. Una perrita que no habría crecido del todo en un año. ¿Eso significaba…? Sería mejor no pensarlo.


    Pero le estaba diciendo cosas que quería escuchar. Que la deseaba, que había pensado en ella todo el día.


    –Yo también he pensado en ti. Pero…


    No tuvo oportunidad de decirle que lo quería porque Stone selló su boca con un beso. Y luego la tomó en brazos para llevarla hasta su habitación.


    Después de bañarse juntos en el jacuzzi pidieron una pizza que tomaron delante de la chimenea. Más tarde, Stone se dejó caer en el sofá y la tumbó sobre él.


    –Aún sigo sin acostumbrarme al cambio de horario. Estoy agotado.


    –¿El viaje ha dado resultado? –preguntó Faith.


    –La verdad es que sí. Hemos solicitado permiso para abrir una factoría en Pekín. Con un poco de suerte… y con un poco de dinero para los funcionarios chinos, puede que estemos trabajando dentro de un año.


    Estaba contándole cosas de su trabajo. Qué milagro.


    –¿Hay mucha corrupción en China? ¿Cómo vas a controlar los costes?


    –He contratado a un director europeo que conoce el mercado asiático. Una vez que estemos estabilizados, contrataré gente del país.


    –Para entonces conocerás los costes del producto y sabrás si merece la pena.


    –Exactamente. Pero tengo que volver a viajar la semana que viene.


    –Oh, no –suspiró Faith–. ¿Dónde?


    –A Dallas.


    –Te echaré de menos.


    –Yo también –susurró él, besándola en la frente–. Había pensado pedirte que vinieras conmigo, pero voy a estar tan ocupado que no podría atenderte.


    –Creo que voy a desarrollar una fobia a tus ausencias.


    –Y yo tendré que dedicarte más tiempo cuando esté en Nueva York –suspiró él–. ¿Nos vamos a la cama?


    –Me parece muy bien.


    –Más que bien –sonrió Stone, acariciando su trasero–. Y tú lo sabes.


     


     


    La semana siguiente pasó como un rayo. Hicieron el amor cada noche y Faith estaba más radiante que nunca. Su rostro se iluminaba cada vez que entraba en una habitación y Stone estaba seguro de que a él le pasaba lo mismo. Si todos los matrimonios fueran así, no habría divorcios.


    La idea lo sorprendió. Había pensado anular su matrimonio con Faith, pero ya no podrían hacerlo. Tendrían que divorciarse. La mera palabra dejaba un regusto amargo en su boca.


    Aquella tarde se marchaba a Dallas y estaba haciendo la maleta.


    –Se te da muy bien –sonrió Faith–. Veo que estás acostumbrado.


    –La práctica lo es todo.


    Cuando la vio tumbada en la cama… supo que tenía que hacerla suya una vez más antes de irse. La idea de dormir sin ella lo desesperaba.


    Dejando la maleta a un lado, Stone se desabrochó el cinturón.


    –¿Qué haces?


    –Despedirme de ti –sonrió él, abriendo sus piernas.


    Después, haciendo una mueca traviesa, le bajó el tanga y lo tiró al suelo.


    –Este es mi incentivo para volver a casa lo antes posible.


    Faith levantó las piernas y las puso sobre sus hombros. Eso era todo lo que Stone necesitaba. Hicieron el amor rápida, desesperadamente. Ella se mordía los labios mientras sujetaba el edredón.


    Hacían el amor como dos salvajes, pero no sabía por qué. Sentía una necesidad primitiva de hacerla suya, de estampar su sello. Unos segundos después se dejó llevar, vaciándose en su interior mientras dejaba escapar un gemido ronco.


    Faith se apoyó en la cama para darle un beso en los labios.


    –No me gusta que te vayas.


    –Lo sé, cariño –sonrió él–. Lo siento. Intentaré viajar menos.


    –Eso estaría bien. Tenía la horrible impresión de que iba a pasarme las dos próximas décadas viéndote hacer la maleta.


    –Faith…


    Sus palabras despertaban en él un anhelo desconocido. Un anhelo que no quería admitir. Un año. Eso era todo lo que tenían.


    –Te quiero –dijo ella entonces.


    Stone cerró los ojos. ¿No había entendido nada? ¿Por qué insistía en decir que lo amaba?


    –Sé que ahora no quieres tener hijos, pero puede que cambies de opinión uno de estos días y no me gustaría que nuestro hijo creciera viendo a su padre salir de viaje cada tres por cuatro. La pobre Mimosa, además, lo pasaría fatal. He pensado que, dentro de un par de años, podríamos comprarle un compañero y…


    –¡Faith! Te he dicho que no quiero tener hijos y… ¿lo de matrimonio temporal te suena de algo?


    Inmediatamente, lamentó haber hablado en ese tono. Ella lo miraba como si la hubiera abofeteado.


    –Hemos compartido todo y… pensé que estábamos más cerca. Me compraste a Mimosa y pensé que eso era una señal de que querías compartir el futuro conmigo. Me has hecho el amor cada noche y pensé que era algo más que sexo. ¿Me he equivocado, Stone?


    Él estaba sudando. De miedo. No quería escuchar esas palabras… pero no podría vivir si Faith lo dejaba.


    –Sabías desde el principio que este era un acuerdo temporal.


    Faith intentó apartarse, pero él la retuvo. Y entonces se dio cuenta de que estaba llorando.


    Maldiciendo en voz baja, Stone se apartó. No quería hacerle daño, era lo último que deseaba.


    –Antes te he hecho una pregunta, pero no me has contestado. Yo pensaba que hacíamos el amor, ¿me he equivocado?


    No. Pero no podía admitirlo. No quería ser vulnerable.


    –Déjalo, no contestes –dijo Faith entonces, dándose la vuelta.


    –Ya te dije que era fácil confundir el sexo y el amor. Eres demasiado joven para entender la diferencia.


    Faith se volvió entonces y lo fulminó con la mirada.


    –Te equivocas –dijo con voz temblorosa–. Pero no esperes sexo cuando vuelvas a casa. Porque yo quiero encontrar a alguien que me ame, Stone.


    –Espera…


    Pero ella había cerrado de un portazo. Stone se dejó caer sobre la cama, con las manos en la cara. ¿Qué había pasado? Se sentía culpable, se sentía como un idiota. Le había roto el corazón cuando lo último que deseaba era hacerle daño…


    Y Faith no lo perdonaría nunca.


    ¿Por qué? ¿Por qué lo había hecho? ¿Por qué no reconocía la verdad?


    Debía hablar con ella. Debía pedirle perdón. Faith era muy generosa y lo perdonaría como lo había perdonado otras veces. Pero cada vez que le decía que lo amaba, él le recordaba que su matrimonio solo era algo temporal.


    No quería que Faith lo dejase. No podría soportarlo. La quería toda… la quería… La quería. Quería su amor, su comprensión, la quería entera.


    Entonces oyó la puerta de la calle. Stone se asomó a la ventana y la vio entrar en su coche.


    Eso lo sorprendió. Entonces vio el tanga en el suelo. A menos que hubiera entrado a toda prisa en su habitación, había salido de casa sin nada debajo del vestido…


    Conociéndola como la conocía, eso solo significaba una cosa… Estaba tan agitada, tan herida, que no pensó en nada.


    Faith consideraba su matrimonio roto definitivamente.


    El pánico que había intentado controlar lo embargó por completo. Demasiado tarde. Podía despedirse de una larga vida feliz al lado de la mujer que amaba. La había perdido por su egoísmo.


    Y no le quedaba nada.


     


     


    Stone canceló el viaje a Dallas, con la esperanza de que Faith lo perdonase.


    Pero Faith no volvió a casa aquella noche. Stone llamó a sus amigas, con las que había vivido en el apartamento, pero nadie sabía nada.


    Al día siguiente fue a trabajar sin haber podido contestar a las preguntas de Naomi y Clarice. Llamó varias veces a casa para saber si Faith había vuelto, pero siempre saltaba el contestador. Sabía que no contestaría aunque estuviese allí, pero tenía que intentarlo.


    Más de una vez tomó el teléfono para llamar a un detective privado, pero no lo hizo.


    Aquella noche le explicó a Naomi y Clarice que Faith y él habían tenido una discusión y ella se había marchado un par de días. Su madre se alarmó, lógicamente y Stone tuvo que asegurarle que volvería pronto.


    Y volvería. Aunque él tuviera que marcharse.


     


     


    Pasaron cinco días y Faith tuvo que reconocer por fin que Stone no iría a buscarla. Si hubiera querido encontrarla lo habría hecho, estaba segura.


    No la quería.


    La recepcionista de Eliza le había ofrecido una habitación en su apartamento y Faith estaba llorando sobre la almohada. Tenía que dejar de llorar. ¿No había llorado suficiente como para llenar una bañera?


    Era hora de llamarlo, se dijo. Para decirle que volvería y seguiría viviendo en su casa durante un año, como habían acordado. Pero se mudaría al apartamento de su madre. De esa forma evitaría a Stone cada noche.


    Pero no podía imaginar cómo iba a poder soportar aquel año.


    La gente no muere de un corazón roto, de modo que se pondría a estudiar. Los estudios la mantendría a flote.


    O eso esperaba.


    No podía abandonar. Tenía responsabilidades y una vez que tuviera un título podría encontrar un buen trabajo para mantener a su madre.


    Y si trabajaba mucho podría olvidar al hombre que amaba.


    Y que no la amaba a ella.


     


     


    Stone entró en la oficina de su madre, rezando para que Faith siguiera trabajando allí.


    La sorpresa en el rostro de la recepcionista lo habría divertido en otro momento, pero no aquel día. Aquel día solo estaba concentrado en encontrar a su mujer.


    Cuando iba por el pasillo, vio salir a su madre del despacho.


    –¡Stone! ¿Qué haces aquí?


    De repente, Stone se dio cuenta de lo pequeña y frágil que parecía. Siempre le había parecido una mujer formidable y, sin embargo…


    –He venido para buscar a mi mujer.


    –Será mejor que entres en mi despacho.


    Entraron en un despacho parecido al suyo, pero más femenino. Decorado, por supuesto, por el mejor decorador de Nueva York.


    Eliza se sentó en un sofá, en lugar de hacerlo tras el escritorio, y su hijo se sentó frente a ella.


    Stone respiró profundamente antes de hablar. Le costaba mucho tener que decirle aquello a su madre.


    –Faith me ha dejado.


    –Lo siento. Me cae muy bien tu mujer.


    –A mí también. Y quiero que vuelva.


    –No siempre conseguimos lo que queremos. ¿Por qué quieres que vuelva?


    –Porque sí –contestó él. No podía decir lo que sentía en voz alta. No era capaz de hacerlo–. Es mi mujer.


    –No creo que eso la convenza. ¿Por qué se ha marchado?


    –Tuvimos una discusión y he venido porque… necesito que me ayudes.


    –¿Por qué iba a ayudarte?


    –¡Porque eres mi madre!


    –Ah, qué interesante que recuerdes eso ahora. Mira, Stone, al principio creí que ese matrimonio era una farsa, pero al veros juntos me di cuenta de que era real. Y me gusta mucho Faith, creo que es perfecta para ti.


    –Es perfecta. Pero no me he dado cuenta hasta que era demasiado tarde.


    –No estarás intentando convencerme por las condiciones que te puse para heredar la empresa ¿verdad?


    –En este momento, nada me interesa menos que tu empresa, madre. Si Faith vuelve conmigo, se la puedes dar al primero que pase por la calle.


    Eliza levantó una ceja.


    –Lo dices en serio –murmuró.


    –Muy en serio. Y no te habías equivocado. Faith y yo llegamos a un acuerdo. Me casé con ella para cumplir tus condiciones y ella se casó conmigo para que su madre tuviera los cuidados que necesita.


    –Algo de lo que tú ya te encargabas.


    –¿Cómo lo sabes? –preguntó él, sorprendido.


    –He investigado un poquito por mi cuenta. Imagina mi sorpresa cuando descubrí que estabas manteniendo a las Harrell.


    –Faith también se quedó sorprendida –confesó Stone–. Se enteró hace un par de meses.


    –¿Y te dijo que no quería que siguieras pagando sus gastos?


    –Sí, pero eso ya da igual. Solo quiero que vuelva conmigo.


    –A lo mejor no quiere volver contigo. ¿Qué has hecho para que se fuera? –preguntó Eliza, que era famosa por no perder el tiempo.


    –Pues… le hice creer que no la quería –dijo Stone, después de aclararse la garganta.


    –Ya veo –murmuró su madre, juntando las manos–. ¿Y qué quieres que haga, convencerla de que la quieres?


    –Lo único que quiero es una oportunidad para hablar con ella. Si después sigue queriendo alejarse de mí, de acuerdo.


    –Perderías la empresa –le recordó Eliza.


    –¡Me importa un bledo la empresa! Incluso vendería Lachlan si así pudiera recuperar a Faith.


    Ambos se quedaron en silencio después de tan sorprendente declaración. Su madre se levantó y a Stone se le encogió el corazón. No iba a ayudarlo.


    Muy bien. Se sentaría en la acera para esperar a Faith.


    Su madre pulsó entonces el intercomunicador.


    –Hallie, dile a Faith que venga, por favor.


    –Sí, señora Smythe.


    Un minuto después se abrió la puerta y Faith entró en el despacho. Al verlo, se detuvo. Tenía los ojos enrojecidos, como si hubiera estado llorando.


    –¿Me has llamado? –le preguntó a su madre, ignorándolo.


    –Tienes visita –dijo Eliza.


    –Aquí no hay nadie a quien yo quiera ver.


    Stone tuvo que hacer un esfuerzo para no tomarla en sus brazos. Y era evidente que Faith se marcharía sin hablar con él si su madre no hacía algo. La ironía de la situación era desesperante.


    ¿Cómo era posible que su madre, ausente durante tantos años, pudiera ayudarlo a resolver la situación más complicada de su vida?


    –Faith, mi hijo es un hombre muy listo para algunas cosas, pero para otras no tanto –dijo ella entonces–. Pero como yo he contribuido a su deseo de protegerse y evitar compromisos, me siento obligada a reparar el daño. ¿Quieres escucharlo, por favor?


    –Eso es todo lo que quiero, Faith. Solo hablar contigo. Después, si sigues queriendo marcharte, no te detendré.


    En sus ojos vio vacilación, dudas, pena y esperanza mezcladas.


    –De acuerdo –dijo ella, casi sin voz.

  


  
    Capítulo Nueve


     


    –¿Por qué no contrataste a alguien para buscarme? –preguntó Faith.


    Estaba mirando al suelo porque temía que Stone viera el amor que sentía por él reflejado en sus ojos. Y no pensaba dejar que le pisoteara el corazón de nuevo.


    –Yo había cometido un error y yo tenía que enmendarlo.


    –Podrías haberme enviado flores o haberme pedido que volviera a casa.


    –Cariño, yo te regalaría joyas… todo lo que quisieras. Pero eso son cosas materiales y estaba seguro de que no era la forma de llegar hasta tu corazón.


    –Me parece que mi corazón no ha tenido nada que ver con nuestro matrimonio.


    No había podido esconder la nota de angustia en su voz al decir aquello y Stone hizo una mueca.


    –Al principio, también yo lo pensaba. Pero me he dado cuenta de que tu corazón es esencial no solo para este matrimonio sino para mí. Y también sé que debo darte el mío a cambio… porque se está secando sin ti, Faith.


    Ella levantó la cara.


    –No tienes que decir eso. Ya he decidido que debo volver y cumplir mi parte del trato.


    –¿Cómo puedo convencerte de que te quiero? ¿Cómo puedo convencerte de que necesito tu amor?


    –¡No digas eso! Acabo de decirte que voy a cumplir el trato.


    –No hay ningún trato, Faith. Ya no hay ningún trato. Le he dicho a mi madre que puede darle la empresa a quien le dé la gana. No la quiero si eso significa que no voy a tenerte.


    El corazón de Faith empezó a latir acelerado. Pero no se atrevía a albergar esperanzas.


    –No puedes hacer eso. Esta empresa lleva generaciones en tu familia.


    «Y parte de tu sueño es volver a reunir a tu familia».


    –¿Que no? –la retó Stone, abriendo la puerta–. Madre, ¿puedes entrar un momento?


    Eliza apareció en el despacho, interrogante.


    –¿Sí?


    –¿Qué te he dicho antes de que entrase Faith?


    Su madre lo miró, perpleja.


    –Que ya no deseabas la empresa. Creo que tus palabras exactas fueron: «Vendería Lachlan si así pudiera recuperar a Faith».


     


     


    Faith estaba tan pálida que Stone dio un paso adelante para sujetarla. Su madre volvió a salir del despacho y cerró la puerta tras ella.


    Pero Stone apenas se dio cuenta. Estaba muy ocupado ayudando a Faith a sentarse en el sofá.


    Olía como siempre, a ese perfume que lo volvía loco.


    –Cuánto te he echado de menos –murmuró con voz temblorosa–. ¿Faith?


    Ella levantó la cara.


    –Crees que soy demasiado joven para entender la diferencia entre el amor y el sexo.


    –No es verdad –dijo Stone, mirándola a los ojos–. Lo cierto es que yo tenía miedo de que fueras demasiado joven. Sentía que estaba aprovechándome de ti… que no habías conocido a ningún hombre y no podrías saber si me amabas de verdad. Pero quisiera reconocerlo o no, estaba enamorándome de ti. Y tenía miedo, Faith. Tenía miedo de que, dentro de unos años, tú encontrases a otra persona. Tenía miedo de creer en las palabras «para siempre». Pero ahora me da igual que seas demasiado joven –añadió, tragando saliva–. Porque lo que hay entre tú y yo es amor.


    Vio que el rostro de Faith se transformaba, que la angustia desaparecía.


    –Te quiero, Stone. Para siempre.


    –Para siempre –repitió él–. Yo también te quiero, Faith.


    Entonces buscó su boca, ansioso, desesperado. Había creído que jamás volvería a besarla…


    –Te querré mientras viva.


    –No pasa nada si no quieres tener hijos. Nos tendremos el uno al otro.


    –Gracias, pero he cambiado de opinión. Quiero tener hijos contigo. Quiero estar ahí cuando nazcan y cada día de sus vidas. Quiero ver la cara de tu madre cuando le pongamos a su primer nieto en los brazos.


    –Y la de tu madre, Stone –dijo Faith, con los ojos llenos de lágrimas.


    –Y la de mi madre –repitió él–. Supongo que va a restregarme esto durante el resto de mi vida.


    Pero su tono era cálido. Había descubierto que podía aceptar el pasado y superarlo. Sabía que su madre y él tendrían que hablar, pero también sabía que ya no importaba. Eliza Smythe sería parte de su futuro y del de sus hijos.


    –¿Dónde has estado estos días?


    –En casa de una amiga –sonrió Faith, apoyando la cara en su pecho–. La recepcionista de tu madre, por cierto.


    –Ah, por eso me ha mirado como si hubiera visto un fantasma.


    –Tendremos que comprarle almohadas, Stone. He llorado tanto en las suyas que las he dejado destrozadas.


    Él acarició su cara.


    –No más lágrimas. ¿Me lo prometes?


    –Te lo prometo.


    Stone volvió a besarla.


    –Te quiero tanto… y te deseo, Faith. Quiero que empecemos a hacer niños ahora mismo.


    –¡Aquí no! –exclamó ella.


    –Algún día será mi despacho –le recordó él.


    –Pero aún no lo es.


    Stone rio, embriagado por su perfume, por su voz.


    –Entonces vámonos a casa para que pueda enseñarte cuánto te necesito, esposa mía.
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